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EL SISTEBIA DEL ENGAÑO.

Falto de p-estigio eü el país, en pugna abierta 
con la opinión pública, y no puliendo resignarse 
á abandonar el poder, que por tan malas artes ad­
quiriera, el gobierno emplea la falsedad, el enga­
ño, la intriga y  la amenaza para prolongar su 
odiosa y  fatal dominación.

Es tan triste su situación tan repugnante la con- 
diciou á que ha descendido, qbe se vale de todos los 
medios, hasta de los más vergonzosos, para que no 
i^arezca en toda su enorme deformidad, teniendo 
para ello que emplear la falsedad y  el engaño arrí- 
bas abajo.

Todas esas reuniones, como la del Circo de los 
Bufos, en que hace el papel de pueblo una masa de 
parásitos y  de empleados, arrastrados allí por sus 
jefes y  por el temor de qqedar cesantes.

Todos esos telégramas ridículos, en que se fal­
sifica la verdad, y  se miente de oficio.

Todas esas círcnl{ires en que se insulta al sen­
tido común y  se provoca temerariamente la cólera 
del país.

Todas esas proclamas ministeriales, que en for­
ma de artículos oficiales á oficiosos hacen publicar 
los gobernadores de las provincias en los Boletines 
ojiciales para estraviar la opinión pública, para 
solevantar los ánimos, hacer más hondas é impla- 
cjpibies las pasiones políticas, y  llevar la alarma y  
la perturbación á los pueblos.

Todas las circulares encaminadas á imponerse 
á todos los partidos, á todas las clases sociales y 
á todos los sentimientos nacionales, con impruden­
tes, ridíouliis y  mal encubiertas amenazas.

Todos los emisarios que envía el Gobierno á las 
provincias para falsear la voluntad electoral; todas 
las promesas sin tasa ni medida que hace sin áni­
mo (fe cumplirlas, para conseguir el triunfo de sus 
candidatos; y todas las concesiones, gracias y  mer­
cedes que dispensa con torpe prodigalidad á suS 
parciales y  que pueden considerarse como donacio­
nes por causa de muerte á cargo delbaís, que de 
antemano protesta contra su validez, tienden á com­
pletar el sistema de farsas y de engaños y  mistifi­
caciones con que el Gobierno pretende embaucar á 
las gentes sencillas ó crédulas y  desconcertar por 
este medio á las oposiciones.

Pero no es sólo al pueblo á quien el Gobierno 
oculta la verdad; no es solo abajo donde trata de 
encubrir el estado deplorable de sus debilidades y 
de sus miserias.

El sistema es odioso, es detestaLle, pero es com­
pleto, alcanza á todas las esferas sociales, se ex­
tiende an r̂iba y  abajo, y  se aplica desde las más al­
tas regiones basta las últimas capas de la so­
ciedad.

D. Amadeo es también objeto de ese sistema 
pólitico-gubernamental, que se funda principal­
mente en la negación de la verdad, y que revela un 
antagonismo insuperable entre el Gobierno, que 
emplea el engaño y la falacia como recurso políti­
co, y el pais, que no puede cerrar los ojos á la evi­
dencia y  renegar de su propio testimonio.

A D. Amadeo le digerou sus ministros para 
conseguir el decreto de suspensión de las Córtes, que 
eu el Congreso había un tumulto espantoso, pro­
movido por las oposiciones, lo cual era una insig­
ne falsedad y  una ridicula superchería.

Le hicieron creer que el gobierno había ganado 
las elecciones municipales, y  que la mayoría de los 
conccyales electos eran adictos; y  le engañaron.

Le, ofreció Sagaata reunir las Córtes para lega­
lizar la situación eoonómica, y la ocultó la verdad, 
porque trunca pensó eu esperar á ser vencido en su 
terreno; y  la prueba es que según habían anuncia-
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Esta educación era la peculiar de las princesas; los 
príncipes entraban desde muy temprano en los colegios 
y se haa^ducado con nuestros hermanos.

Cuando algún jóvea Oriaans cumplía', diez y  aeis 
años, dejaba de comer en la mesa de los niños y era ad­
mitido eu la de los padres para continuar siempre en 
ella. Este dia era para él un acontecimiento notable.

Pero volvamós á María. Cuntaba dos años cuando 
dejó'á Palermó para entrar en la patria de su padre. 
Hablaba perfectamente el italiano; pero del fraucés solo 
conocía su Oración favorita. «jDios mió! haced que el 
duque da Orlsans vuelva á Francia.» Dícese que esta 
fué la única respuesta que pudo dar á Luis X V III, que 
le preguntaba ai hablaba francés; y como éste le pre­
guntase de nuevo si sabia ella algunas otras palabras 
francesas, le contestó muy contenta por manifestar su 
saber y frotándose sus manecitas:

¡ Mermelada de slbaricoques! mermelada de albari- 
eoquesl

-I-Recuerdos del corazón y del estómago, dijo 
Luis X V III riéndose; y  mandó se le diese á su graciosa 
sobrina una caja do mermelada do albsncoques.

Mad. de ilaUet fué nombrada aya de las jóvenes 
princesas LoiaS y María; Mr. Lafontaine les enseñó al 
francés, y Mr. Btaumó ia geografía.

A  los ocho añoa, que es la edad desde que empieza 
esta historia, prometía María ser todo lo que después 
ha Sido.

Los que en la tierna acción de una niña que da todo 
el dinero que tieue ain contarlo, hemos reconocido, á la 
mauera que el viejo siciliano, á la joven princesa de Or- 
leans, la seguiremos al Palacio real, á donde volvía 
pensativa,' con el semblante serio y  sin parar la aten­
ción en laa máscaras que junto i  ella pasaban, Mad. de

do con mucha antelación los diarios ministeriales, 
el gobierno provocó la batalla, sin esperar á la  
elección de presidente, porque estando segnro de ia 
derrota, creía de este modo conseguir mas fácil­
mente el decreto de disolución.

IjS han dicho sus ministros que Sagasta se 11er 
varia consigo á la mayoría del partido progre­
sista, y  no ha logrado arrastrar mas que cincuenta 
y cuatro resellado-s de tercera clase.

Le ofreció formar en veinticuatro horas un par­
tid® conservador, y  sólo ^a podido formar una exi­
gua y  abigarrada agrupación de empleados y  as­
pirantes á empleos que en nada están cpufijrmes 
sino en repartirse el presupuesto.

Le dijeron que Espartero apoyarla ia política 
conservadora de Sagasta y que vendría á Madrid 
á dar cohesión á los elementos revolucionarios; y  
ni apoya al Gabinete, ni piensa en venir á esta vi­
lla coronada.

Se le prometió, por último, que no se llevaría á 
cabo la coalición nacional, y  que el Gobierno ob­
tendría un triunfo brillante en las elecciones; y  ia 
coalición es ya un hecho consumado, y  el país res­
ponde con entusiasmo ai llamamiento de los parti­
dos nacionales.

Todo es, pues, engaño, falsedad y  superchería 
por parte de los hombres del poder, y  esta es la 
mayor prueba de su debilidad y  el mas seguro 
presagio del fin próximo de ésta situación.

Aquí el verdadero, y acaso el único engañado, 
es D. Amadeo, que no comprende su situación, ni 
conoce el alarmante estado del país, porque se atie­
ne á los informes y  noticias que le dan sus minia 
tros y  cortesanos, los cuales están interesados en 
ocultarle la verdad, como pretenden, aunque eu 
vano, ocultarla al país, y  luchan en medio de su 
desesperación por sostenerse en el poder á. todo 
trance y  de cualquier modo, porque saben ía gran 
responsabilidad que han contraido y  presienten 
que está próximo si dia de hacerla efectiva.

Por eso, llevando el engaño y la temeridad bas­
ta un extremo inconcebible, procuran intimidar á 
los adversarios y  alentar á los amigos con la ame­
naza de una nueva disolución de Córtes, de un gol­
pe de Estado ó de una dictadura militar, en el caso 
de ser vencidos en las próximas elecciones.

¡Desdichados! ¿Con qué fuerza propia ni pres­
tada pueden contar para imponer su voluntad ó 
su capricho al país, y  poder dominar á todos los 
partidos nacionales?

¿Creen acaso que puede acometerse esa difícil, 
arriesgada y  vituperable empresa sobre la base 
efímera de una dinastía extranjera recientemente' 
implantada en España por 191 caballeros particu- 
ares?

¿Han olvidado que el duque de Aosta ha pro­
metido solemneménte no imponerse al país, juz­
gando müy cuerdamente, que el pueblo español 

,es refractario á toda clase de imposiciones extran­
jeras?

¿Juzgad por ventura, que podrían contar con 
el ejército para realizar tan descabellados planes?'

¡Ahí Si así lo creyesen les espera un tristísimo 
y  amargo desengaño.

Ei ejército es ante todo y  sobre todo español, y 
no se prestará á ser instrumento de los hombres 
que por saciar su ambición han herido en lo mas 
vivo el sentimiento nacional y  arrastrado la dig­
nidad y  la honra de la patria por todas las córtes 
dé Europa.

I lejos, que ei gobierno presentaba candidatos de es­
casa importancia, políticos menudos y  dinásticos 
de influencia valadí. Hoy tenemos que rectificar: 
el ministerio presenta candidatos caracterizados y  
respetables: se propone traer una mayoría que 
eclipse al antiguo Senado romano y á la moderna 
Cámara de los lores de Inglaterra. Por Madrid ó 
en uno de sus distritos se propone presentar al ge­
neral Espartero.

El buen Sagasta es imperturbable: se ha pro­
puesto elevar la categoHa de sus candidatos, sin 
ver si rebaja la de sus candidatos. Haber nombra­
do príncipe á Espartero, pretendiendo realzarle, y  
querer presentarle ahora como diputado ministe­
rial de un ministerio el más deplorable que se ha 
conocido dentro y fuera de la península, es condu­
cirse poco más ó menos como el aldeano del cuen­
to con el obispo. De ello tiene la culpa el mismo 
general Espartero; si no hubiese enviado su retrato 
al Sr: Sagasta, no se habría tomado éste semejan­
tes confianzas y libertades.

Antiguamente se decía que el general Esparte­
ro se contentaba con ser alcalde de Logroño; pero 
al cabo de sus años, después de haber sido regente, 
y no como Serrano, y  de haber sido nombrado

merecido el desengaño? ¿no quedaría desprestigia­
do para lo que ie reste de vida, á pesar de su prin 
cipaJo reciente y de su antigua historia? tiene de- 
¿recho el Sr. Sagasta para esponerle á tal y  ta n 
grave percance?

El señor Sagasta desea impedir á todo trance 
que enga un diputado más á reforzar las filas de 
la oposición: poco le importaría que viniese Espar­
tero, de cuya elocuencia dicen que no es de lo que 
más esperaría el ingenioso ministro; con tal que 
fuese votado, privando del triunfo á un adversa­
rio. Para conseguirlo le importaría poco esponer 
á las burlas de una derrota al anciano general, que 
tiene derecho á más consideración por parte de los 
que pretenden ser sus amigos; como le importa 
poco recibir un desaire dei mismo general, en una 
carta en que le anuncia su resolución de no pres­
tarse á servir de instrumento á semejantes intri­
gúela, que corren parejas con la de dirigir á las 
provincias los ridiculos telégramas que se han di­
rigido en estos últimos dias.

Renuncia el señor Sagasta á tener un amigo 
más en el Congreso, apesar de que se halla bieü 
necesitado de ellos, con tal de no contar con un ad­
versario más; con tal de que la oposición cuente

convertir en ódio declarado lo que entonces no era 
mas que una aprensión difícil de desvanecer; una 
prezencion antigua y  fundada de los unionistas 
contra los amigos del Sr. Sagasta. Para demostrar 
que se ha llegado á esa situación de ódio declara­
do, no haremos grandes ni pequeños esfuerzos; 
nos basta con hacer una sola indicación: ahí está 
B l D iario EspaHol, que es por donde respiran 
los conservadores: después de leerle, dígase ái es 
fuerte la soldadura con que se unieron las dos frac­
ciones.

¿Qué hay de extraño en que, en tal situación, 
bagá el Sr. Sagasta rogativas, sacando en proce­
sión al santo de Logroño? una idea, que puede apro­
vechar el ministro de los apuros electorales: ¿para 
qné sirve en la plaza del Progreso la estátua inac­
tiva de Mendizabal? ¿no podría aprovecharse para 
una candidatura en otro distrito de la capital?

príncipe, aunque sin principado; parecía que ha- ménos: es sacarse un ojo con tal que

HECÜRSOS EXTREMOS.

Nos habíamos equivocado: creíamos, y  asi lo 
hemos dicho en varias ocasiones y ayer, sin ir más

Mallet creyó adivinar lo que la princesa estaba pen­
sando: . . .

— Ño tenéis dinero, le dice... y  lo sentís...
—Sentirlo... interrumpió con presteza María; ñores- 

taba pensando en el mucho bien que podría yo hacer si 
fuera mas rica, y en lo poco que se necesita para con­
tentar al pobre. Mi madre es mucho más dichosa que 
yo, querida Mad. de MaUet.

¿Y por qué? preguntó Mad. de Maliet. admirada de 
aquella reflexión.

— Porque puede dar mas, contestó la encantadora ni­
ña con aquella graadoza de alma que la caracterizaba 
como un ser privilegiado.

A l llegar al Palacio Real vió en tolas partes María 
los preparativos de una flesta que iba á haber aquella 
misma noche: era una lotería de niños: sus hermanos 
los príncipes y sus hermanas, éstaban ya complacién­
dose en lo que iba á suceder, y cada cual tenia sus con­
vidados: el duque dip Orleaus, de eda4 de trece años (era 
en 1823] y el duque de Nemours, de nueve, habían ele­
gido los suyos en las clases dél colegie donde se estaban 
educando; los demás fueron designados entre los niños 
de las personas que teman entrada en el Palacio Real. 
María se retiró a su cuarto siu participar de la comuu 
alegría, protestando una indisposición en el momento en 
que debía empezar la fiesta.

— ¡Pues cómo! le dice el aya, ¿no bajais al salón?
—¿Y cómo he de echar á la lotería sin dinero? res­

pondió la princesa. También es preciso conocer que cin­
cuenta francos al mes sea poquísimo para mis gastos 
menudos.

—Consiste eso cu que vuestros gastos menudos sou 
costosos, le dijo Mad. de Maliet.

— ¡Es que bay tantos pobres! contestó Maria.
—De todos modos bajad al salón, replicó Mad. de Ma - 

Uet, á quien ge le saltaron las lágrimas al oir aquelia 
contestación... No echareis á la lotería, y á eso, se redu­
ce todo.

— Y  todos me preguntarán el motivo, respon lió 
María.

—Y lo diréis.
María Contestó con una delicadeza tierna y  persua­

siva; Decir que no tengo dinero, teniendo unos padres 
como los míos y una tía como tia Adelaida, ¿uo es pe­
dirlo y conseguirlo al punto?. . De ningún modo; dejar 
da jugar seria una indiicrecion.

bia de tener y suponérsela mayores aspiraciones 
que las de ser coioeado á la altura del Sr. Montéjo 
(D. Telesforo) y del Sr. Angulo y  otras aúálogas 
entidades políticas.

Sobre todo, ser diputado ministerial de un mi­
nisterio como ei actual, es demasiado fuerte para 
propuesto, cuanto más para tomado en sério: up 
autoriza para tanto el hecho de haber recibido el 
retrato, que significa todo lo que se quiera menos 
un memorial para diputado á Córtes.

El ministerio que lo ha indicado al comité, ó ei 
comité que ie baya designado de acuerdo ó por in­
dicación del ministerio, recibirán de seguro, la cor­
respondiente carta del general, agradeciendo el 
acuerdo .y declinando el favor ó lo que se supon­
ga que io es ó que como tal se presenta. Sabido es 
que el general está para mantenerse á buenos cal­
dos en Logroño, mas que para andar revolviendo 
los de esta situación desesperada, ni para catar los 
del progresismo histórico de Sagasta, Montejo, 
Tertulia y Compañía. Después de no haber contado 
con él para nada, cuando se debió contar, ahora 
quieren valerse y ampararse de su sombra, para 
ocultar la impotencia de la situación: ya que no 
puedan hacer triunfar otro candidato por lo que 
ellos representau, aspiran á que Espartero ponga á 
prueba su prestigio, dejándose presentar como can­
didato ministerial por uno de los distritos de Ma­
drid, donde mayor fué en tiempos su popula­
ridad.

Prescindiendo de que el general se negará des­
de luego á esa cabala por varias y  muy atendibles 
razones, tiene una que podría esponer con indis­
putable fundamento. Hasta ahora y  desde 1856, 
ningún hecho ha venido á patentizar si el general 
continúa ó no mereciendo las simpatías que le de­
mostró en sus mejores tiempos ei pueblo de la ca­
pital. Supóngase que por haberse renovado casi 
completamente aquella generación ó por ciertos 
actos, que,no es del caso recordar, los patriotas de 
ahora demuestran que no son los mismos quaien 
1840; y  que al verle presentarse apoyando á una 
situa¡(?ion impopular y  desacreditada, se empeñan 
en demostrarle que él tampoco es loque fué hace 
treinta y  dos años; que le derrotan por candidato 
ministerial y  le hacea comprender que, si no ha de 
servir para otra oosa, su puesto está en Logroño y 
no en la capital de ia monarquía: ¿no habrá sido

—Así os vais á privar de una satisfacción...
—Si, pero he procurado un goce álos pobres, que aca­

so á esta hora me estén llenando de bendiciones, y todo 
queda compeosado, dijo interrumpiendo la jóven prin­
cesa, cuyas palabras, igualmente que sus acciones, eran 
muy superiores á su edad.

Quedóse en seguida sola, y  el estrépito de la fiesta, 
del baile y de las carcajadas que hasta ella .llegaba y que 
inquietaba su soledad, no le produjo ni una idea peno­
sa ni üu viso de pesar.

También allá más abajo, se decía á sí misma, en un 
cuarto de la calle de San Dionisio, debe haber, no baile 
y jarana, sino alegría y  buen humor; y  apuesto á que 
esos-niñus y esa madre están muy confusos y deseo.ios 
de saber quién es la niña que le ha dado tanto duero... 
Y  mañana cuando yo vaya a verlos, sentiré mucho ma- 
yur placer que el de estar esta nuche en un baile... Y  sin 
embargo, añadía la niña, aplicando el oído á la alegre 
algazara cuyo confuso estruendo la fascinaba, en esta 
otra parte se diíierten muy bien... Pero, mañana mis 
hermanos me lo contarán todo, y  referir una. fiesta es 
asistir dos veces á ella.

Un momento después, dominada por las impresiones 
de su edad, decía: de buena gasa sabría yo qué premios 
han gaoado mis hermanos y hermanas... Eu seguida se 
1* ocurrió una idea que la hizo reír á carcajadas: un 
chiste que le habían referido 6 leídolo ella aunque uo 
recordaba dónde; la historia de un tal Juan, que iba cor­
riendo a escipe y á quien su párroco detuvo, dicióndole: 
«¿A dónde vas tan precipitailo, Juan?—Están sacando 
los números de la lotería, señor párroco, y voy á ver si 
he sacado algo.—¿Pero tú has echado?—No, señor, ¿pero 
quién sabe? ¡La suerte!

Y  María se reía pensando en eso, y decia para sí; ¡Si 
yo, mas feliz que Juan, habré sacado algo!

Pero dejando esta idea de gananciá, que á su pesar le 
hacia reír, María se puso á rezar las oraciones de la no­
che para llamar enseguida a las camaristas, acostarse y 
dormirte muy pronto, á fin de madrugar é ir cuanto 
antas á visitar a su nueva familia prott-gi.Ia. Acababa 
da arrodi'larse, cuaaJo le pireció que aquella gresca, 
cuyo estrépito no se había escapauo á sus delicados 
oidos, se aproximaba á ella; sentíanse muchos pasos por 
la escalera que conducía á su habitación y además risas 
y confusas voces de alegría.

Oyesense los pasos más de cerca; las risss y la alga­

un tuerto se saque otro y  quede ciego. Tal acti­
tud, tales deseos y  semejante conducta revelan 
bien á las claras la verdadera situación en que se 
encuentra eí ministerio: se agarra á un clavo ar­
diendo para no caer; mas es fácil de adivinar lo 
que, sucederá no contando con otro apoyo que tan 
fatal asidero. Cuando se cambia una onza de oro, 
pue'le significar que bay abundancia de tales mo­
nedas; pero también puede ser un siutoma de falta 
de otro recurso y de que se ha apelado al fondo de 
la última reserva: esto último sería lo que signifi ■ 
case la presentaciofa de la candidatura del general 
Espartero.

La prueba de que no se quiere que venga á Ma­
drid como diputado, sino que su nombre sirva co­
mo el perro del hortelano, es que se pretende ha­
cerle figurar en una candidatura dudosa, cuando 
tiene un distrito en el cual nadie se atrevería á 
competir con él. ¿Por qué no se le presenta candi­
dato por Logroño? allí no habría inconvenientes, y 
anunciar su nombre seria tener segura su elección.
Es que se sabe que no consentiría en ser diputado, 
y que por aquel distrito se podrá obtener, apre­
tando la máquina, el triunfo de cualquiera otro 
candidato; lo que importa es oponer en Madrid un 
obstáculo; tapar el portillo, aunque sea con un san­
to. ¡Pobre y desesperado recursol

Por lo que hace á otros distritos, parece que el I oposición á todas luces improcedente,
Sr. Sagasta se encuentra sin Esparteros que pre- I de causar grandes conflictos, 
sentar: se oyen á este propósito las mas divertidas I España, si bien se recauda, no se ad-
anécdotás. _ I ministra, y mientras no haya administriaciou no

Los ministeriales están dando el más bello y  I bay Tesoro, ni cosa que lo valga, el haber prescin- 
edificante de los ejemplos: eu vez de aparecer uni- I úido el ministerio de Hacienda de reglamentar y  
dos, se hacen la guerra más terrible y  encarniza- I dar fuerza á las ordenaciones producirá grandes 
da que se pueda imaginar: un considerable núme- | perturbaciones en el servicio y no pocos males al

CAJA DE RAMOS ESPECIALES,
DEL MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Hemos ofrecido á nuestros lectores hacer una 
verídica y completa esposiciou de lo ocurrido últi­
mamente en la Caja de ramos especiales del minis­
terio de Gracia y  Jnsticia, y  vamos á cumplir nues­
tra palabra.

Incautado el ministerio de Hacienda de todas las 
ordenaciones, al ponerse en ejecubiion esta medida 
salvadora y beneficiosa para los intereses del Te­
soro, habían de vencerse grandes dificultades y  es- 
perimentarse serios disgustos. La precipitación 
oonque se llevó á cabo una medida de tan recono­
cida importancia, no permitió á la Hacienda adop­
tar todas las medidas para que este pensamiento 
diera de momento sazonado fruto. Acostumbrados 
los departamentos ministeriales á mirar á los anti­
guos ordenadores como sus dependientes y  subor­
dinados, á que se obedeciese ciegamente cuanto 
emanaba de su autoridad y  disponiendo libremen­
te de su presupuesto sin intervención fiscal, el de­
legado de la Hacienda fué á sus ojos un estorbo 
para todas las operaciones de cuenta y razón. No 
podían conformarse á 'una fiscalización que no es­
taban acostumbrados, ni vivir en paz con un ele­
mento que á su modo de ver quizás coartaba sus 
disposiciones.

Los ordenadores, parapetados con la ley y fieles 
observadores de las instrucciones de contabilidad, 
no podían tolerar abusos envegecidos y  habían de 
organizar el servicio de distinta manera sin per­
mitir que se librase un céntimo más de lo señalado 
en el presupuesto que á cada Ministerio correspon-

ro de los que aparecían como ministeriales, rom­
pen filas y  se preparan con el carácter de indepen­
dientes, palabra que se ha empleado y emplea 
muchas ocasiones como sinónima de la de insur­
gentes: son los más decididos adversarios con que

Erario.
Cada ordenador va desempeñando su cometi­

do, según su criterio, de la mejor manera que cree 
posible. Esta dá origen á infinidad de consultas 
que por lo regular no se resuelven y que causan

habrá de encontrarse el progresismo histórico del I paralización en la gestión de los asuntos; dismi 
señor bagasta nucion de ingresos en el Tesoro. Pero en ninguna

La famosa fusión de los dos partidos eu uno, I de las ordenaciones se siente tanto la carencia de 
llamado de improviso conservador, ha venido á 
quedar reducida al ser y  estado en que se encon
traba el .dia de la célebre reunión del Senado, en 
la cual se dijo que cada cual conservaba su 'inde­
pendencia absoluta de opinión y  sus particulares 
compromisos. Si algo se ha adelantado es para

reglas para ejercer la intervención fiscal, como en 
la de Gracia y Justicia, que por la variedad de sus 
servicios necesita un profundo estudio, y  que se 
aplique la ley de contabilidad sin contemplaciones 
de ningún género.

¿Qué representan las ordenaciones en los de-

zara se dejan sentir con más claridad, j  muy pronto 
abren la puerta con violencia: son sus hermanos y her­
manas que en tropel corren bácia ella diciéndoie todos 
á un tiempo: «María, aquí está tu premio.» Y  úna ca­
marista coloca juntó á ella una canastilla completa para 
un niño, premio que élla ésta ndo ausente, había gana­
do, y además una esquela de su tia Adelaida, conce­
diéndole una pensión de doce duros al mes sobre la te­
sorería de aquella.

— ¡Ah! ¡mis pobres van á ser ricos! dice la encanta­
dora princesa, saltando de júbilo en medio’ de sus her­
manos y hermanas.

Despúes, riéndose de pronto á carcajadas, añadió: 
¡Ganar á la lotería sin echar! Juan tenia razón. ¿Quién 
sabe? ¡La suertel

IV.

PINTURAS L  LA AGUADA DE ALFREDO JOHANNOT.

Nada invento,' lectores mios, sino que refiero y lloro, 
porque esa nina, esa alma angelical que moró poquísi­
mo tiempo en aquella hermosa forma mortal, ha subido 
al cielo, su patria, dejando tinilas á su nombre do Ma­
ría de Orleaus, todas las aureolas, todas las glorias san­
tas, ia de'j¿ven religiosa, esposa tierna y  madre afeo- 
tuosísiirfa; la del genio, la de bondad y  la hermosura; 
porque lo fué todo, artista, poetisa, hermosa y  prin­
cesa.

Su cabeza se abrumaba con el peso de tantas coronas: 
faltábale solo la de la eternidad: hoy día la posee en el 
cielo y en nuestros corazones.

Loque María prometía cuando niña, lo demostró 
siendo jóven; porque á las prendas del corazón unía las 
inspiraciones del genio.

El estudio y  el trabajo eran para aquella extraordi­
naria inteiigenc a el descanso del brillo y  de la o.stmta- 
cion, y les dediCibi .sus hoias m is gratas. Tanto en las 
T ullerías como eu Nauilly se había formado un santua­
rio don le penetnO.iQ pocos es iogidj-; y allí, eo a con 
su peisamíeuto se dedicaba a! cu;to da las artes, ro­
dea ia de 10-, gran les >n irstr is de nueslr.t época. Dócil 
discipula, recioia leccimes :e pintura de Ary Seheífer, 
deGudin y de Horacio Vernet, y de escultura de Bosio. 
¿Quién será en Francia la mujer que no tenga en el rin­
cón de su casa donde suele retirarse y  ponerse á medi­
tar, la tierna é inspirada figurita ds Juana d< Arco, mo-

defádatoda por la princesa María? Juana de Arco opri­
me la espada contra su pecho: leese en su fisonomía el 
horror de la mujer que ve deiramar sangre, y la resig­
nación de la santa que ha sacado de su fé el valor, el celo 
y  el patriotismo.

Hay en Fontainebleau una capilla llamada de San 
Saturnino, cuyas vidrieras están pintadas por la prin­
cesa María. Cada vidriera representa á un santo ó á una 
santa. Santa Amelia es el puntual retrato de la reina, 
San Felipe el del rey, y las caras de toáoslos ángeles 
están tomadas ds las de sus hermanos y hermanas. 
Aparté de esto, los talentos todos son hereditarios en la 
familia de Orleans. La princesa Chmentina pintaba 
perfectamente, y  el príncipe de Joinviilé modeló un Ba- 
yardo en el,momento de espirar, que podría ponerse 
al lado de tudas las admirables oouiposiciones de su 
hermana Maria.

Un libro entero pudiera formar si quisiera referir to­
das las acciones beoédeas cié aquella respetab e prince­
sa. Voy á hacer mención de una que atañe tanto á ella 
como á su hermano el diique de Orleans.

Maria era muy aficionada á libros antiguas, á pinta­
ras antiguas, y sabia que uno mismo es quien tiene que 
buscar estas cosas yendo adonde están, á las tiendas 
antiguas, á los pue.stos de libros viejos de las calles, y  
escogerlos con cuidado; esto era lo que solia hacer Ma­
ría. Un dia de invierno había salido en carruage para 
dar un paseo, y al atravesar por el pretil de los Agusti­
nos, le llama la atención por sn forma nna cartera; 
se apea y la abre: la ve llena de pintaras á la aguada de 
Alfredo Johannot, delineadas con la espresiva delicade­
za, eí concluido y la perfección que aquel artista, igual­
mente que'su hermano Tony, sabían dar á todas sus 
composiciones. La compra, vuelve á subir en el carrua­
ge y se aprésura á volver á las Tullerías para admirar 
á su placer su nueva adquisición. Oon la viveza de la 
juventud este ya de pié en los cristales del pa'acio cu­
yas ventanas ca.au al Oarruusel; pone la cartera en’ nna 
u.esa y  va cogiendo uno á uno los dibujrg p»ra verlos 
mejor Dejase oír una m úúc, que es I, ¿  un reir'm ea ! 
to que va de marcha y e>ta pasand . revista La priuw-
sa suspende un moTK-nto . l a  pnuce-
echar una mirada á l l  p L a  ‘

{Se concluirá.)
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partamentos ministeriales? Representan á la Ha­
cienda, con el doble carácter de ordenadores de pa­
gos y  de interventores fiscales de los mismos. Es 
el freno que la ley ha puesto en manos de su dele­
gado para que no se pague más que lo presupues- 
tado, y  p>ara impedir que los centros ministeriales 
dispongan de los fondos del Tesoro inconsciente- 
menté; y  sin embargo, á pesar de lo que termi­
nantemente dispone la ley de Contabilidad en este 
punto, en el ministerio de Gracia y  Justicia por 
medio de reales órdenes se han creado juzgados, 
sin tenar en el presupuesto con quó> pagarlos, apli­
cando su importe á un capítulo y á un articulo cu­
yo crédito estaba ya agotado.

La consecuencia de esta práctica no puede me­
nos de ser funesta para la Administración .y. paxaj 
el Tesoro. Y  la razón es óbvia: mientras la Ha­
cienda permita que se barrene la ley de presupues­
tos y  los departamentos ministeriales' se crean om­
nipotentes, aumentando los servicios, y pidiendo 
para ellos créditos extraordinarios, la fiscalización 
de las ordenaciones no dará resultado,, y  la confu­
sión y el déficit cada, dia mayor entorpecerá toda 
gestión administrativa. Si el ministro de Hacienda 
no sostiene con energía á los empleados de las Or­
denaciones, llegará un momento en que, por te­
mor á una cesantía, no cumplirán con sus deberes 
y la reforma perderá toda su fuerza.

Las ordenaciones están llamadas á remediar es­
tos males: ellas, andando el tiempo, pueden evitar 
los despilfarros y  acrecer de una manera notable 
los ingresos.

Hay ramos en Gracia y Justicia muy producti­
vos y que están hoy amenazados ,á decrecer nota­
blemente. Uno de ellos es el producto de la Bula 
de Cruzada: ,su administración no es buena. La 
mayor parte de las administraciones diocesanas es­
tán hoy vacantes. Los administradores, á conse­
cuencia del decreto de 17 de Setiembre, han hecho 
dimisión de ellas. Inútiles han sido todas-las ges­
tiones para que este servicio no sufra entorpeci­
miento. Los prelados han nombrado administrado­
res interinos, pero sin fianza. Las cuentas que an­
tes rendían coa regularidad no las rinden hoy. El 
Tesoro no percibe como debía el importe de la- ex- 
pendicion de bulas, y qomo las cuentas no se rin­
den,,la Hacienda ignora lo que recauda y la exis­
tencia que obra en manos de; los administradores. 
Y  no recaudándose, ¿puede el Tesoro cubrir sus 
obligaciones? ¿Quiép tiene la culpa de este des- 
órden administrativo? Conocido el mal se puede 
aplicar el remedio certero. Después de esta digre­
sión, hora es ya de que hablemos de la Caja de ra­
mos especiales.

Hagamos su historia.
El mismo dia en que me hice cargo de la Orde­

nación de pagos del ministerio de Gracia y  Justi­
cia, que fué el 23 de Febrero de 1871, el interven­
tor de la misma me entregó dos reales órdenes, por 
las cuales se mandaba que la Caja de ramos espe­
ciales quedase separada de la Ordenación, para cu­
yo efecto disponía que, todos los oficiales cuyos ha 
beres se pagaban con cargo á fondos especiales, se 
dedicasen exclusivamente al despacho de los asun­
tos que á ella se referian; y  para que esto se lleva­
se á cabo, se nombraba al jefe de sección del minis­
terio de Gracia y Justicia, D. Feliciano Ramírez 
Arellano, jefe de ramos especiales, el cual había 
sido ordenador interino, nombrando igualmente 
cajero á D. Indalecio Morales de Setien, tenedor de 
libros de la Ordenación, y  á D. Mariano Acevedo, 
oficial deja misma.

No podía menos de llamar la atención lo dis­
puesto por ei ministerio de Gracia y Justicia, pre-» 
cisamente en los momentos en que se incautaba el 
de Hacienda de la ordenación. Parecía natural y 
procedente en buena forma administrativa, que al 
dictarse dichas reales órdenes se hubiera puesto 
de acuerdo el ministerio de Gracia y Justicia con 
el de Hacienda ..cuando en dicha oaja había fondos 
y valores que podían pertenecer al Tesoro público 
y mucho mas cuando su existencia estaba prohl-  ̂
bida por las leyes de Gontabilidad é instrucciones 
vigentes.. Puse en conocimiento de los Centros di­
rectivos del Tesoro y de Contabilidad esta innova­
ción inesperada y traté de indagar qué fondos y 
qué valores contenia dicha caja, pidiendo al efecto 
los antecedentes que pudieran darme en asunto 
tan importante. Se me dijo que todos los anteoe^ 
dentes, libros, papeles y valores, se habían sacado 
de la ordenación y .llevado al local que ocupaban 
los ramos especiales. Pregunté al interventor de la 
dependencia si se habla practicado algún arqueo, 
antes de que salieran los fondos de la ordenación; 
si áe había formado inventario de cuantos docu­
mentos se referian á dicha caja y que debían ser 
su historia, durante los veintiún años que se ha­
bía administrado por la ordenación; si existían en 
la ordenación las copias de las cuentas remitidas 
al tribunal del ramo; le pedí los registros y  libros 
de ingresos y pagos de los fondos que la estingui- 
da ordenación había administrado; y con asombro 
oí que todo esto habia dispuesto el jefe de sección 
de dicho ramo, nombrado por el ministerio de 
Gracia y Justicia, que pasase á otro local p.^rteue- 
ciente á la ordenación y que no podía summistrar- 
me antecedentes sin carácter oficial y que solo ser­
virían para mi gobierno particular.

En tan critica situación y  queriendo cumplir 
con un deber ineludible, haciendo abstracción de 
la ofensa que pudiera haberse hecho al represen­
tante ó delegado de la Hacienda, trasladando la 
Caja y estableciendo su servicio de distinta mane­
ra de como antes estaba dispuesto, me dirigí al 
excelentísimo señor ministro de Gracia y Ju.sticia, 
diciéndole que el art. 4.® de la ley de Contabilidad 
de 2á de Junio de 1870, como igualmente las ante­
riores prohibían la existencia de cajas particula­
res y ’ que conteniendo la de ramos especiales fon­
dos' de re.-^petable importancia, invitaba al señor 
ministro á que se sirviera disponer ingresaran in­
mediatamente en el Tesoro público los fondos y 
efectos, pues de lo contrario tendría que cumplir 
el ingrato deber de dar noticia al Tribunal de 
Cuentas del Reino, y salvar la responsabilidad de 
la ordenación.

Esto decía en 28 de Febrero de 1871 al señor 
ministro de Gracia y Justicia, y en 12 de Marzo 
del mismo año el señor ministro de Hacienda, por 
conducto de la Dirección general de Contabilidad, 
Duso en mi conocimiemo que á instancia del señor 
ministro de Gracia y Justicia, habia nombrado una 
comisión compuesta del director general de Conta­
bilidad, del del Tesoro, de un ministro del Tribu­

nal de Cuentas dpi réino yidel ordenador de pagos 
del ministerio deíGracia iy Justicia, para que se„ 
presentaran *1 señor ministro de Gracia y  Justicia, 
y  después de birlo dieran su dictámen sobre el ori­
gen y  naturaleza.de los fondos qué- constituyen la 
ú|;  ̂̂  ramos especiales.

De los sucesivos trámites de este asunto dare­
mos cuenta en otro número.

J. Güell l Renté.

LAS CLASES PASIVAS DE PALACIO.

No hay nadie en España que ignore la tristísi­
ma situación á que se encuentran reducidas las 
clases pasivas de Palacio desde que se ausentó de 
España la bondadosa y  magnánima reina doña Isa­
bel II. A la maternal solicitud con que entonces 
eran atendidas, ha sucedido, desde Octubie de 1868 
para acá, el doloroso y  terrible abandono de que 
están siendo víctimas, y de que tantas veces se ha 
hecho eco la prensa de Madrid, demandando 
para estas olvidadas y desatendidas clases, no fa­
vores ni mercedes, sino pura y  simplemente ju s t i­
cia, el legitimo pago de los reducidos haberes que 
leá estaban asignados.

En lo» primeros dias del año de 1871, y  con 
motivo de un suceso que todos conocen, se ofreció 
de una manara púbHoa y solemne níejorar la si­
tuación de las clases á que no» referimos. A  nadie 
pudo quedarle duda de que la oferta iba á ser un 
hecho, después de ver en la Oaceta la real órden 
que á continuación reproducimos:

relimo. Sr.; El exceluatíaimo señor presidente del 
Coasejo de ministros me dice Con esta fecha lo siguiente:

Exorno. Sr.: P^r la Mayordomía mayor de' S. M. se 
ha pasado á esta prásideneiala comunicación que sigue:

Habiéndose enterados. M. dé la situación en que se 
encuentran’ las ciases pasivas de Palacio, y teniendo al 
mismo tiempo conocimiento del dictámend'o'la comisión 
d^ las Cortes ConstituyenteiB eq que.se proponía la ma- 

I ñera de atender á los derechos adquiridos por los indi- 
I viduos de la antigua Casa Real, que ingresaron en el 

Montepío civil; S. M., deseando aliviar en lo posible la 
{ suerte de ésas faMiliás, ‘y  tuda vez que el Estado no 
puede disponer de fondos de ninguna clase para atender 
al pago de eéta obligación ínterin las Córtes no voten el 

I crédito necesario, me encarga manifieste á V . E. su de- 
‘ seo que desde el me»de Enero actual se liquiden sus ha­
beres á las olases pasivas^ de Palacio, con sujeción al 

I dictámen de is comisión de las Córtes Constituyentes; y 
una vez hecho esto, se les abu*e la pensión d que tuvie­
ran derecho con carga á la lista civil, de cuyo importe de- 

\ducirael ministro de Hacienda la caŷ tidad que emplee en 
\dichadlenci'on.
i Lo que de órden de S. M. pongo en conocimiento 
,de V. E.

De real órden lo traslado á V. E.
Imiento y  efectos correspündlentes.
' Dios guarde á V. E. muchos años.

para su conoci-

Madrid 14 de
ÍEnero de 1871.— F r a n c is c o  S e r r a n o .»
‘ ¿Tienen noticia nuestros lectores de que lo pre- 
jeeptuado en esta real órden se haya cumplido? 
¿Han oido decit que la triste suerte de las clases 
pasivas de palacio haya cambiado desde un año á 
esta parte y  que sus haberes estén puntualmente 
satisfechos con cargo á la lista civilf Nosotros no 
tenemos noticia de tan plausible suceso, por más 
que después de leída la antecedente órden parezca 
impoeibie que á ningún individuo de aquellas cla­
ses se adeude ya un solo céntimo: pero por desgra- 
fcia sabemos cosas más tristes, y  que h'aceu ver de 
juna manera fevidente cómo se ha cumplido la órden 
jireinserta.

Ayer há llegado á nuestras manos la circular 
que á continuación insertamos:

Ci.ASés p.ASiVAS DE P a l a c io  desde 4.000 rs. en ade­
lante.

Agobiados bajo el peso de la miseria, de la vejez y 
de la desgracia varios individuos de las clases pasivas 
^e Palacio, después da 35 meses de atrasos en el perci 
bo de sus haberes, é iaterin las ÜÓrteS de la nación re­
suelven lo que es de esperar, excitan los sentimientos 
Religiosos de Y . confiando contribuirá con la limosna 
que su caridad le dicte para el alivio de las mismas.

Se publicarán los nombres de los favorecedores, 
dándoles el correspondiente recibo.

Se admiten las limosnas en los despachos parroquia 
les de esta córte, excepto en el de San Millan, ó en la 
secretaría de la comisiou, calle del Cármen número 25, 
qntresuelo izquierda, habitación del Sr. D. Antonio 
Rotondo.

A  este singular favor le quedaráu agradecidos y  
pedirán á Dios por eu bien.

Madrid 12 de Marzo de 1872.— La Comisión.— Joa­
quín Reguer.—Antonio Rotondo.— J. Manuel de la 
Helguera.—Sr. D...

El anterior documento que no puede leerse sin 
honda pena responde á las preguntas que hacía­
mos mas arriba. Por él vemos que las clases pasi­
vas de Palacio tienen hoy treinta y cinco meses de 
atraso en el percibo de sus haberes y  se ven pre­
cisadas á implorar la caridad pública.

Ante este hecho, tan elocuente como doloroso, 
la indignación se levantará espontáneamente en to­
dos los corazones nobles y  honrados. ¡Qué irritante 
contraste el que ofrecen la real órden y la circular 
que dejamos trascritas! Y  si no hay nadie que no 
rechace instintivamente la injusticia y  que no sim­
patice vivamente con la desgracia, las clases pasi­
vas de Palacio, en las que figuran dignísimas per­
sonas que todo Madrid couoce y  aprecia, pueden 
esperar confiadamente en que sus clamores halla­
rán eco en las almas generosas y caritativas, ya 
que la revolución gloriosa los ha condenado á mo­
r i r  de hambre.

FALSIFICACION DE BILLETES.

Imposible nos parecía que hubieran trascurrido 
algunas semanas sin descubrir nuevas falsificacio­
nes de billetes del Banco de España, cuando vino á 
sacarnos de duda el anuncio de la secretaría del 
citado establecimiento de Crédito que insertamos al 
pié de estas líneas.

Ya nos faltan palabras para condenar la sensi­
ble frecuencia con que se cometen estos crímenes 
que traen consigo la desgracia de las familias y 
graves perjuicios para los tenedores de buena fé de 
los billetes falsificados.

Repetimos lo que antes de ahora hemos mani­
festado. Si el Banco do España no adopta algunas 
medidas para evitar las falsificaciones: si no resuel­
ve satisfacer el importe de los billetes, sean ó no 
falsos á los tenedores de buena fé, ha de llegar el 
dia en que su moneda fiduciaria sea rechazada 
por todo el comercio de Madrid.

Establecimientos existen en Madrid donde se 
ve pegado á un cristal un billete falso de 500 rs., y

debajo- uoa inscripción espresando que no se recibe 
papel moneda del Bathjp por jiaberse negado á sa­
tisfacer aquel.

No básta al Banco eptregar dividendos enorqpes 
á sus accionistas, ni qi¿e el valpr de sus accíemes

L a 've rd a l^  que ^oy  es m ^ o f l|^ex^¡l|cion 
de loa partidos.eir^lt'nacioii % eciiia^ y q.u,̂  no ha 
contribuido poéaá este funesto resqltaijF; la |;on- 
ducNa ir f^ to ta  deL presideníe jda¿a. interinidad, 
qpei á'pasar (fe »u reconocida talento -ño

estéñ á 177- por 100: és''preciso queeí giJbierno n iTy bünlpIí'íú pblíttfiá ñ5 es poslfilé separarse 3eTca
abrigue desconfianza al admitir sus billetes; pues 
si todos los tenedores de ellos se dan la voz y acu­
den á cambiarlos e4^efectivo, es más queiptobablei 
que sus fabulosas ganancias tengan breve tér­
mino.

Hé aquí el anuncio á que nos referimos;
«Habiéndose presentado hoy en les oficinas de este 

establecimiento cpn objeto. 4*̂  reconocida uá bUléte 
de’Iá sárie de 100 escudos, emisión de 2 de Pinero de 1871, 
ha resultado ser falaol A pesar de que á ta simple' vista 
resalta su mala confección y  de que aquel es es el pri­
mero y único que hasta ahora se ha descubierto, el Ban­
co, continuando en el sistema que en tales casos ha es - 
tablecido se apresura á publicar este acontecimieuto y 
á consignar las señas más principales que distinguen al 
referido billete falso de los legítimos, y son las siguien­
tes :

El papel se halla oscurecido por efecto de la presión 
que ha sufrido pafá imitar el trasparente, que aparece 
sumamente confuso.

El grabado de la figura .es imperfecto en sns detalles 
y la estampación pálida y  borrosa,.habiemlp en ella al.* 
gunos trozos en que no ha marca.do la tinta.

La cabeza, que representa á Mercurio, imitando un 
bajo relieve, también está borrosa y descolorida su es­
tampación, y la ejecuéion del grabado en nada se pare­
ce á la de los legítimos.

Todos los adornos del billete están toscamente he­
chos y empastadés, y  por consiguiente, sin detalles de 
ninguna especie.

En la numeración se observa gran diferencia; las ci­
fras se hallan muy distantes unas de otras, cuando en 
los legítimos se hal an unidas y carecen de la coma que 
en los falsos separa los millares.

La firma de estampilla del señor gobernador es de- 
fectuosa; y las de puño también se diferénciau mucho.

La tinta del adorno del reverso es más apagada que 
la del legitimo, y sus detalles carecen de claro-oscuro.

Se advierte que el referido billete falso no se puede 
colocar por el momonto para su inspección en el cuadro 
de costumbre, porque, pasado al juzgado, éste lo ha re­
tenido para proceder, á las correspondientes actuacio­
nes.»

mmo recto.
Quiera Dios que aun sea tiempo de encauzar las 

pasipnes.desbordadas.

A LOS ELECTORES DE LA COALICION.

Debemos llamar.m.u.y especialmente la atencio» 
de nuestros lectores y  del púb ico sobre las malas 
artes que se suelea emplear po,r los parüdoa, por 
los agentes del Gobierno y por los candidatos mis­
mos unos contra otros, en los últimbs momentos 
de las elecciones generales. '

El año anterior se fiflgieron partes telegráficos 
que resultaron falsos. Como este hay ptróá me­
dios. Ya se hacen correr noticias de que un cándl- 
dato se retira, de que el Gobierno apoyá' á uno ó á 
otro; y por último, se falsifican y  se adulteran has­
ta los acuerdos mismos del comité central de fá 
coalición.

Rogamos á los electores que sean muy precavi­
dos contra estos árdides,*  ̂qué cada diá van en au­
mento. Que no hagan eásomas qde de aquello que 
oficialmente les conste con la autorización de los 
mismos interesados.- Que no crean lo que se diga 
sobre-retirada de candidaturas sino cuanlio los 
candidatos mismos lo autoricen con su firma; y que 
no tengan por exactos los acuerdos del comité cen­
tral de la coalición, auhque^epublhjue en periódi­
cos, sino cuando sea con la autorización del comité 
mismo. " "

Rogamos á nuestros colegas de la oposición que 
reproduzcan esta misma advertencia ú otra pare­
cida, piles sabemos la perturbación que ya han 
producido en algunos distritos las falsas noticias 
sobre los acuerdos del comité central de la coa­
lición.

De nada han servido nuestras advertencias y 
recomendaciones á ciertos jefes superiores del qjér- 
cito dé Castilla la Nueva, para que estudiaba , el 
calpítnlo de honores en la ordenanza general de,I 
ejército... ni se arrepienten, ni se enmiendan.

Ayer tarde tolvian las tropas de las maniobras 
de bridada, ptír lá calle de Alcalá, cuando se pre­
sentó D. Amadeo en carruaje descubierto; los regi­
mientos que marchaban en columna, hicierqn alto, 
presentaron las armas y  tocaron la marcha real, 
siguierido después á sus cuarteles.

¿Por qué no formaron én batalla como está 
mandado?

Averigüelo Vargas.

Los Sres. D. José de Hoyos y Hurtado, D. Fran­
cisco González y Alvarez y  D. Joaqiiin García y 
Espinosa, han sido nombrados representantes del 
partido moderado alfousista de la provincia de Se­
villa én el comité de coalición electoral.

Con este motilo dice La Legilimiddd-.
«Para nuestros amigos los nombres que anteceden 

son una garantía del acierto: para todas las demás frac- 
'cLones políticas que entran en la coalición son una pren­
da de la buena fé y  del patriotismo que anima al parti­
do moderado en-las solemnes circunstancias que vamos 
á atravesar.» u

En la reunión del paríjlfio moderado celebráda 
en Córdoba, de que dimos,ayOR cuenta á nuestros 
lec^pr.es, resultó elegido, un comité provincial de 
eíecciqnes compuesto de los señores conde de Tor­
res-Cabrera, D. Manuel de Lara y Cárdenas, don 
Ignacio García Trovera, D, Antonio Quintana, don 
Antonio, de Ariza y barón de Fuente de Quinto.

UNA SESIÓN ' TUMULTUOSA.

La sesión celebrada el martes por la Asamblea 
francésa, puede figurar en primera línea respecto 
de eséénas tumultuosas.

Hé aquí la reseña que hace de ella un periódico 
francés:

«Antes de aprobarse el acta de la sesión ante­
rior, 86 quejó M. Schoelcher de qué ciertas pala­
bras que había pronunciado durante el tumnlto no 
apareciesen en la reseña del D ia rio  Oficial. Mon- 
sleur Schoelcher dijo que la votación para pasar á 
la órden del dia, veijficada en tales circunstancias, 
no era válida. El orador sostenía que el presidente,
M. Vitet, habia infringido torpemente el reglamen­
to Siguióse una extremada agitación á estas pa­
labras, M. Rouvier dijo qué el dia ánterior habia 
tomado por su cuenta el dictámen primitivo de la 
comisión para perseguirle á él y censurar á,M. Le 
franc.

Respecto á la proposición de la comisión de pa­
sar á la órden del dia, sostuvo Rouvier que, ooñ su­
jeción al reglámento, debía haberse díácutido la 
enmienda. M. Vitet defendió su conducta, y  pidió 
que se retirasen las palabras pronunciadas por 
M. Brisson de que si el presidente permitía qué eii 
la reseña oficial se consignara que habia habido 
votación, la reseña seria una falsedad. M. Brisson 
sostuvo lo que habia dicho, y declaró que M. Vitet 
habia cometido tres distintas infracciones de re­
glamento; no era por lo tanto válida la votación.
La comisión apoyó lo dicho por M. Vitet.

El tumulto tomó entonces formidables propor 
clones,’ y  creció más aun á consecuencia de un dis­
curso de M. Baragnon en defensa de la comisión y 
dirigido contra la izquierda. Los dipütadóS aban- 
donEfon sus asientos prorumpi«ido en fuertes es 
clamaciones y  gesticulando violentamente. M. Pe 
dro Lefranc subió á la tribuna é intentó hablar, 
pero el presidente le negó la palabra. Sin embar­
go, Mr. Lefranc permaneció en lá tribuna en mé 
dio de las vociferaciones de la derecha.

El presidente, que lo era Mr. Salat-Marc Gi 
rardin, al fin se cubrió y suspendió la sesión, aun­
que tanto él como los diputados permanecieron en 
el salón.

Después de un intérvalo de veinte y cinco mi­
nutos, el presidente pidió á Mr, Brisson que retira­
se las palabras de que se había quejado Mr. Vitet,
Mr. Brisson se negó.á ello.

Entonces propuso el presidente y  aprobó la 
Asamblea por una gran mayoría un voto ordinario 
de censura contra Mr. Brisson.

Eu seguida presentó Mr. Grivart el dictámen dé 
Iji comisión sobre el proyecto de ley contra la pren­
sa. La A.samblea decidió que no se leyera hasta que 
estuviera impreso.

Se abrió después discusión sobre el proyecto de ,  ,̂̂ ,1 i^unicipal. Fácil es comprender que es'lo que
ley que establece penas especiales contra los miem- 1. p^ede motivar entusiasmo dv esos funcionarios pú 
bros de la Internacional, y  que habiendo sido de- ¡ blicos, que en vez de eocontrarse en sns puestos, vieoén 
vuelto á la comisión lo presentaba esta enmendado.  ̂ á conocer al Sr. Nuñez dé Arce para seguir éntusiasma- 
Las modificaciones introducidas redocen el mátsi-  ̂ dos y á indicar á este señor qne si la Providencia, obran- 
mum de duración de la pena de pérdida de los de- do uno de esos milagros hijos de su Omnipotencia y po

' der, hace porque llegue á representar eu la Asamblea 
'' futura el distrito de Villalon, premie sú entusiasmo y su

Leemos en un diario valenciano del jueves:
«Ea .su sesión de anteayer el comité radical de elec­

ciones designó á ios señores que componen la comisioD 
que ha de entenderse coalas de loq demás partidos de 
oposíqion de esta prq’yincia. Según .nuestras noticias, ya 
ha celebradn üoa entrevista con la de nue^,tto partido, 
observándose las mej ores disposiciones en una y, otra 
para cumplir con lealtad y  buena fé los acuerdos que en 
lo sucesivo se tomen.»

¡Ya irán vieníió- los ami¿SV"dé la 'situación lo 
mal que ha sid’j acogida en provincias la CQaliqion 
nafcioflal y Ib que valen los ásei^s Qo.nsjgliadQ  ̂en 
el telégrama oficíal-del Sr. Sagástá.

Bajo, el epígrafe de mopimiento electoral, La  
Razón de Valladolid publica en su número de ayer 
los siguientes párrafos,mo exentos de noticias pial- 
pitantes que trasladanibé á nuestros léctoTes:' 

«Anteanoche parece, llegaron’ á esta capitáfocíio co 
misionados dé Villalon, entusiastas partidarios del no 
menos entusiasta candidato Sr. D. Gaspar Nuñez de A r­
ce, director de El Debate, diario’fronterizo ele Ka'eórie; 
ex -redactor de La Ibei îa de Calvo'Asensío, antiguo'pro- 
gresista y moderno protegido del Sr. Sagasta, que as­
pira á representar aquel distrito en las futuras Cortes. 
Entre los individuos déla comisión se encuentran el ad­
ministrador de rencas estancadas, él ex-promotor flscál

reohos civile.» á diez años, y fija el mínimum  en 
quince añosj pudiendo las personas sentenciadas á 
la pérdida de los derechos de ciudadanía recobrar - 
los bajo ciertas condiciones.

Mr. Pressensé combatió el proyecto como con­
trario á la legislación pública y á la libertad de 
conciencia. Respecto de las penas que se proponen 
para los ataques á la religión, observó Mr. Pressen­
sé que en vez de un proyecto que como el que se 
presenta castiga los ataques contra las diversas 
creencias reconocidas, deberían castigarse los ata­
ques á la libertad religiosa. La comisión aprobó 
esta recomendaoiou, y la discusión debía continuar 
al siguiente dia.

Créese en París que la conducta de los republi­
canos en esta célebre sesión, así como en otras 
anteriores, lleva un objeto determinado: el de de­
sacreditar á la Asamblea; que esta se declare di­
suelta; y ver de conseguir por este medio su bello 
ideal.

¿Qué habrá pensado Mr. Thiers, al ver seme­
jantes escándalos promovidos por los partidarios 
de la única forma de gobierno que en su concepto 
habia ds conciliar los ánimos?

estómago.
También nos dicen que el administrador de correo», 

nombrado ad hoc, ha hecho ñasCo, pues fué declarado 
inútil, aun antes de que tomase posesión de su destino.

— Dícese así bien, que el señor gobernador civil ha­
bia remitido un oficio al alcalde de dicho pueblo, á fin 
de qvte diese posesión inmediatamente á los concejales 
últimamente elegidos; que son, como hemos dicho, en­
tusiastas unionistas. Sí, sí; que la cosa corre prisa y  es 
menester que no se pierda el tiempo.

—Corre muy válida la noticia de que el señor gober­
nador de esta provincia ha dimitido, y  que hey sale pa­
ra Madrid.

Ignorando los motivos de ella, no pretendemos adi­
vinarlo, annque se dice que obedece á la retira’Ja del se­
ñor García Torres, como candidato por el distrito de 
Rioseco.

Eu E l D iario de Zaragoza de anteayer se leía 
un suelto en que anticipaba á sus lectores la noti­
cia de haberse roto la famosa y nunca bien ponde­
rada coalición nacional; cuya noticia esperaba ver- 
la confirmada por el correo de aquel dia.

Conociendo las buenas fuentes ministeriales, en

que bebe el Diario  confesamos que con tal anuncio 
no podíamos teüer un monrento de reposo.

Al recibir ay^r el citado pfgv^íix) nos tembla­
ba la mano: tal era laemocion-queesperimentábs- 
mos, temiendo encontramos con el cadáver de la 
coalición.

Al fin vencimos nuestro miedo y al recorrer con 
ávidos ojos el periódico, solo vimos á un antiguo 
CouQcidjO, es 4ecit,u\ attío'ulo de E l  Puente d e A l- 
coíea titulado: E l  rey no se p4; rejq;p|4tícida tfomo 
una. éspecie, dé c o n s tó ; pero ni úna soU palabra 
que confirmase el Uiste augurio del colega zara­
gozano.

Sin duda el correspenSal que debía comunicar­
le de^e la córte tan estupenda nueva; no se ha 
atrevido á faltar tan des^r^anjente á la verdad y 
ha juzgado" m^s' bpbrtúhb guardar silencio.

Lástima es que ep vez de adoptar este partido 
no hul)iera escrito al Diario  lo que realmente ocur­
re, es d,ecic, que la coaíicioQ vive y viye, üq solo, 
en Madrid, sino en las provincias, donde ha sido 
acogida cón entusiasmo por tqdos los que desead 
ver el pronto ánde esta situación inverosimil; y  
cuenta qpe al, decir fodos m^s,referimos á la inmen­
sa Imayqria del cuerpo, electoral,, , ,,

Sentinj_os 4ar,esta,,mala apeva al Diagño fipZa-r 
ragoza; peto apta, tody, jestán losofitoro^ de la 
verdad.

En prueba de la cor lialidad que reina entre los 
bandos fusionados dé sagastinos y ’ fronterizos, in^ 
sertamos á continuación un suelto que publica el 
Diario de Palma de Mallorca de 12 del corriente.

No puede haber uná amistad más estrecha que 
la qué une á loe amigos del (SóbiernÓ en lá isla de 
Mallorca: y tanto'es así que loa fronterizos hablan 
nada menos que de retraimiento.

¿Y la formación del partido conservador dinás­
tico?

■ Pues ahí veriá V.
Dide asi el colega;
Descoses de que nuestros lectores estén al corriente 

del movimiento político en lo qué pueda referirse á las 
próximas elecciones; copiamos del periódicó democráti­
co La Trompetorde la Revolución’ la siguiente últim'á 
hora: ¡

«Y^  empieza á reinar entre ios señores que asistie­
ron ei viérn es último ,á la reunión convocada por eleé-* 
ñor gobernador, aquel.espíritu de cordura que el pú­
blico tenia derecho á esperar, tratándoss da p rsonaa 
que aparte de sus defectos, casi todas poseen un crí- 
tério'jpropio. Parece que entre los hombres mas ilaa- 
tradós empieza á tomar cúerpó la ¡dea de absténerse en 
la próxima lucha,’ suqmesta la inutiliqaÚ de ir ¿ las 
urnas eu Vista de las noticias poco gratas que ha re­
cibido de varios ̂ pueblos un personaje muy importan­
te de la reunión liberal, cuyo nombre omitimos eu cum­
plimiento de nuestra palbra. Creedlos por lo tanto po­
der asegurar qqe en la sesión de hqy se abordará fran­
camente jía cuestión de retraimiento,por los amigos del 
Gobierno que pertenec n al bamdo fronterizo.»

Es magníftqp y delicioso el contraste que for­
man las noticias qUe en ua mismo número nos da 
E l  crileriq liberal del ejército-.

«Hemos yÍ8to,,dice, e l escalafón de. los .sargen­
tos primeros de infantería, en el cual aparece que 
los 1.178 individuos de que se compone, cuentan 
mayor antigüedad en el ejército que el general se­
ñor Merelo.»

Hablando del brigadier D. Miguel de la Puente, 
añadez

«Este antiguo brigadier cuenta 43 pños, ocho 
meses y'cincodías de serviólps efectivos, y'46 años, 
diez meses y  nueve días con alionosi Lleva 12 años 
y dos meses en su actual empleo, sin que haya te­
nido ninguna récompeñsa por ningún pronuncia­
miento!  ̂ni ihtérrupcion alguna en sií carrera.»

No queremos hacer comentarios. Dejamos al 
público hacer los que sefiesprenden ’de ambas uo- 
tiéias. "

Ya sospediábamo» al áminciar ePtelégrama lio-‘ 
bce que el Gobierno franOés habia deolarádo que 
no hacia cuestión de gabinete la votación del Jiro * 
yeoto de ley ¡ebntra la prensa, que la comisión no 
habría hecho grandes concesiones’ al- ministerio.

Efeativaimente- en .el dictámen puésto él' Innes 
solffe la .mesa de la Cámara se-áuprime éDártícu- 
lo 20. del proyecta del Gobieimoy étf'él'primero y  
único da la ley, no se hace alusión'á nitiguño dé 
los decretos constitutivos del régimen actual resel:-̂ ' 
yando el derecho de libre discusjojq de las cnestio- . 
nes constitucionales.

Vemos, pues, que la coipfeipn no ha modificado 
en cosa alguna sus primeras ideas.

Por otra parte, como se asegura que Mr. Thiers 
está resuelto antes de acceder al dictámen de la 
comisión, á retirpr ,ql p ro v e í^  vqoíUia z^mpre á 
resultar que lujSitf4riOT»daéí pttéééAféésta.

A pesar de estas noticias creemos que antes da 
decidirse Mr. Thiers esperará á ver el sesgo que 
toma la discusión en la Asamblea y en cáso de no 
ser favorable á sus ia^ncfonq^, retirará el proyecto 
apareciendo así que hace esta concesión á la Cá­
mara y no á la comisión. ' <

Dícese, y no hay temeridad, en creerlo, que el 
capitán general estuvo ayer más expreavo qúé de 
costumbre con los generales, brigadieres y  jefes de 
cuerpo.

S. E. les dijo (Jue se conspiraba en sentidoalfoq- 
sinó, que era precisó vigilar inucho á la tropa que 
estaba muy trabajada por los enemigos de, la di­
nastía, y que se viviera muy prevenido y  se estu­
viera muy á la mira porque á él no .le gustaba don 
Alfonso ni los alfonsínos..

En materia de guatos nada hay escrito, y nos­
otros respetamos la variación que pueda haber sn- 
frido el antiguo del capitán general, pero nos pare­
ce que se equivoca completamente al asegurar que 
los alfonsínos conspiran.

No tienen necesidad de semejante cosa. Quien 
conspira contra la dinastía extranjera son los que 
tan mal la sirven, los que la desprestigian con eua 
torpezas y  con sus desaciertos. Y  quien conapiraen 
favor del Principe de Asturias es la opinión pública 
que cifra en él su esperanza y lo aclama como el 
consuelo y  el único remedio de los infortunios del 
país.

Persona (^e nos merece entera confianza, dice 
La Epoca, nos asegura que la órden para hacer 
astillas los coches de palacio, de que nos han dado 
noticia algunos periódicos, ha sido comunicada 
anteayer ¿ los operarios flue deben ejecutarla,
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EL ECO DE ESPAÑA. -Sábado 16 de Marzo de 1872.
Los carruajes destinados al destrozo por la se­

gur revolucionaria, son bastantes; y  como entre los 
que existen en las reales caballerizas se encuentran 
algunos que se respetaban como monumentos his­
tóricos, tal como el de doña Juana la Loca, y  dos 
que pertenecieron al emperador Napoleón I, cree­
mos conveniente dar esta noticia por si aun pudiera 
evitarse el destrozo, asi como parece se libran de 
él un coche de tumba cedido á un sacerdote, otro k 
un empleado de palacio, y otro llamado de corona 
real, que servia para dias de grande solemnidad.

— ¡---- "n^  -----—

Los carruajes que existían en las caballerizas 
de.Palacio y  sus valores, cuando la ,^revolucion de 
Setiembre eran los siguientes:

Ocho coches de ^ala, 1.307.000 rs.—Veinte de 
dlstfift; 39f.560?^-^élotéy dos carretelas, 434V00. 
—Once landós, ¿45 500!—Diez berlinas, 76.000.— 
Tres á la d‘Aum9,htí 76.000,,—Tres charavanes,
72.000. —Diez y seis cochesde viaje,314.00Í0.—Tres 
faetones, 68.000.—Diez birlochos, 191.000.—CHneo 
para gloria y entierros, 91.000.—Doce para doma 
y  paseos, 39.000.—Nueve trasportes y furgones,
56.000. —Ocho carros y gateras, 19.b00.—Una car-
reteli^ 20.000. '

Bn el misnio período han d’̂ apárecido de la ye­
guada de Aranjuez 419 cabezas de ganado, sin que 
.se hayan dado explicaciones acerca de esto.

Conviene; llamar la atención muy encarecida­
mente, para que llegue á noticia de quien puede 
evitar esta profanación escandalosa. Si los coches 
estorban, aunque solo en España puede decirse es­
to de objetos históricos, vendiéranse al menos eti 
subasta públic^ d^ra dar algún socorro á las cla- 
ses.pasivas de Palacio, de que hablamos en otro lu­
gar; pero réducir'á astillas coches que tienen un 
valor real y  un valor histórico, solo puede oourrlr- 
sele á los revolucionarios de Setiembre.

Aunque se ¡insiste cada vez más en que está 
acordada la formación de un ministerio Serrano, 
no es presumible que este cambio tenga lugar sino 
en el caso improbable de que se precipitasen los 
acontecimientos que todo el mundo presiente.

El general Serrano no quiere afrontar los com­
promisos de la lucha electoral y se reserva tomar 
la batuta para cuando se lo dén tpdo arreglado y 
en disposición de comerlo.

Seria sensible una indigestión después de tan­
tas precauciones.

Ayer se han despachado á su sabor los noticie-' 
ros ministeriales hablando de un levantamiento al- 
fonsino en Cádiz—en Cádiz habla de ser—sobre lo 
cual han discurrido cotoo les ha parecido más con­
veniente.

Es un desahogo como .otro cualquiera, del que 
no tenemos más que lamentí^ruos sino por el susto 
que algunos inocentes pueden haberse llevado, sin 
acordarnos de que estamos en tiempos de eleccio­
nes, en que hay ,mayor libertad para lanzar al aire 
estos canards.

A raiz d  ̂la convocatoria de los comicios para 
la elección de las futuras Córtes, se dijo que los 
elementos progresistas de la situf^cion preseptarian 
candidato )i)Or Uno de los distritos de Madrid al du­
que de la Victoria, á lo cual objetaron los radica­
les que si el duque de la Victoria aceptaba bajo su 
firma el cargo de diputado por Madrid, ellos se­
rian los primeaos en ofre<^rle sus sufragios.

A pesar de no haber contestado á esta indica­
ción, el duque de Id Victoria fué anoche proclama­
do diputado por los representantes de los cator,ce 
barrios del distrito del Centro, y probablemente 
será aceptado este acuerdo en la reunión general 
que se celelffará el domingo. Ahora bien; ¿qué ha­
rán los radicales? ¿Votarán al duque déla Victo­
ria, ó á BU candidato? Seguramente á su candida­
to, porque los radicales no hacen politic» román­
tica, sino política clásica, es decir, de sentida 
común.

Si el duque de la Victoria no sale airoso del 
paso en que le haU empeñado sus amigos, la res­
ponsabilidad de su derro^ no será ciertamiente de 
los radicales. ■ "

De Roma anuncian que e l Parlamento italiano 
ha aprobado el prpyecto del gobierno relativo á la 
reorganización del ejército. Los del ministró d eB a-' 
cienda, el Sr. Sella, no tienen tan buena suerte, 
puesto que la misma comisión nombrada para de - 
fenderlos no los aprueba todos.

Según la Libertó,, el rey Víctor Manuel,, á su 
vuelta de Ñápeles, pasará una gran revista, á la 
que asistirán el rey jtaDmamaréa^relíg^neral Molt- 
ke y otro? generales,pxtr^qj^ijo^ potable?.;

Ck)níWitíááe ¿l Viaje del principé í'ederico Cárlos 
de Prusia á Sicilia, en unn fragata  italiana, aña­
diéndose quPieste buque llevará al ilustre viajero,' 
no solamente áSicilia, sino también á las islas Jó,- 
nicas^défepúes, y  últimámente á Jigiptp, desde don-, 
de se,volverá á Italia.

El Times, de Lóndres, dice, con referencia á su 
corresponsal de Versalles, que antes de retirarse 
Mr. Pouyer íju e rtie rd ? »^  entablado'‘TOgociaclo- 
nes con el goMétno dfê BerJin para el pago de los 
tres mil málonea Atemanis. ̂
En ellas se establece qué esta cantidad se apron­
taría desde el 31 de Diciembre próximo al 31 de 
Diciembre de 1876, á razón de mil millones en to­
do este año y quinientos en cada uno de los cua­
tro años siguientes.

El 12 del corriente llegó á Liverpool el vapor 
trasatlántico BaXtic, trayendo la respuesta del go­
bierno de Washington á la nota del de Lóndres re­
lativa al asunto del Alabama.

Segiin resolta de 1. Memoria sobre 1. denda españo­
la que acaba de publicar la Dirección general del ramo, 
el valor nominal de los valores del EsUdo que existían 
en circulación a fines de Seüembre de 1868 ascendían 
á 20,765.508.231 rs., importándolos intereses j  amorti- 
taoion de los mismos 634.773,8^.

K1 L -  de Julio de 1870 ^cipiBal de la á?ud» se ha­
bía aumentado hasta 25,9301.334,681 j  sus rédito^’ y 
amortización a 785 401,060.

A  esta última cifra hay que añadir los 1,800 millones 
nominales en deuda esterior emitidos en Srtiembre del 
mismo año para cubrir el empréstito de 600 millones 
efectivos y otros 2,000 millones aproximadamente que 
im ^rtan los bonos dd Tesoro no incluidos en los esta­
dos á que nos referimos.

Tañamos, puss, q a »4 l «upital desáu eoiBoli-

dada representa hoy unos 10,000 millones más que en 
Setiembre de 1868, pagándose por intereses y  amortiza- 
cioo cerca de 400 miUonea al año mas que antes de la 
revolución de Setiembre.

El celebre ministro Piguerola anunció pomposamen­
te en el preámbulo del decreto de 28 de Octubre de 1868 
que con ia emisión de bonos y el empréstito de 400 m i­
llones contratado con Rostehitd quedaban saldados los 
descubiertos anteriores é íbamos á entrar de lleno en 
una era de prosperidad envidiable.

Los datos que anteceden bastan para demostrar que 
estas promesas revulucioncrias han corrido la misma 
suerte que todas las que hicieron nuestros pretendidos 
regeneradores.

Parece acreditarse la noticia de que Mr. Milliére se 
halla actualmente convaleciente en un pueblo cerca de 
Quiebra. Dicese que el antiguo representante de París, 
dejado' por muerto en el patio de una casa por algunps 
soldados versalleses después de haberlo fusilado, fuóre- 
cogidO'por los vecinos; tema doce balas en el cuerpo, de 
las que ya le han sido extraídas once, y parece que x » 
progresaudo favorablemente.

Señalamientos para hoy 16:  ̂ ■
Caja,de Dopósiius.— Intereses de depósitos en efectos 

¡públicos, segundo semestre de 1871, números 3.251 al 
j3.275 (le señálamiéuto.—4^auje de depósitos antiguos 
por resguardos ai portador, carpetas 2.901 . 2.950.

Con motivo de haberse conferido el mando de la 
11.* origada de reserva al coronel de Cantabria D. Ci ■ 
priauo Carmona, ha sido nombrado pnm.T jefe del ex­
presado, regimiento el ne Igu a l graduación D. 'Baitasar 
Llórente.

ESPÍRITU D ^ L A  PRENSA.

PSmóDjcos DK na >ía 8a n a .
La Iberia, con esa literatura especial que la 

distingue y  caract;eriza; con, ese lenguaje ,jqne, 
bí fuera posible exprimirle, chorrearla moato, y 
qüe al calor de su férvido entusiasmo se evapora 
como el espíritu de vino en la atmósfera glacial del 
del;,desprecio público, se atreve á llamar acciones 
villanas y cobardes las de los partidos coaligados.

Perdonamos á la valiente Iberia, al periódico 
que tiene valor para lo que le fálta á todo el que en 
algo se estima, ese inocente desahogo de su impo­
tente desespefatíón.

El candidato a quien dicho libelista apoya me­
rece todo nuestro respeto, y  saldrá más triunfante 
de las urnas cuanto mayor sea la derrota del Go­
bierno.

Ya no pide votos ni aun sufragios para el tni- 
nisterio. Cqmpcende que ni loe primeros pueden 
salvarle, ni llegarían a tiempo los segundos, aun 
cuando se le enviasen poírtelégrafo. La Iberia  p i­
de votos para España, y  espera que los españo­
les no han de negarle el concurso de sus fuerzas.

Esa misma esperanza nos alienta. Todas auna­
das se necesitan para salvar á la patria del abismo 
en que se empeñan en hundirla' los progresistas 
históricos y  los unionistas de historia.

Véase, pues, como La Iberia  y  El  Eco de Espa­
ña coinciden en una misma aspiración. La Iberia 
es un coaligado más.

Se tomarán informes de su conducta en la re- 
daccloñ de E l  Im párcial y veremos si por ellos y 
por los que arroje su cartilla nos conviene tomarla 
á nuestro servicio.

La Tertulia  oree, no sin fundamento, que el 
ódio del país á la sitnacion basta para hacer la 
mayor parte del trabajo á los cooligados, pero co­
mo las malas artes de los actuales dominadores 
procurarán Inntilizar los nobles esfuerzos de la 
coalición, juzga prudehte segqir la línea de con­
ducta que traza en los siguientes párrafos:

«Es necesario qué lospuriódicos.cfe todas las fuerzas 
coaligadas compreudaii que 20 dias mas ó meaos de pro­
paganda a favor de sus credos y aspiraciones respecti­
vas, no han de aumeditor ni disminuir en^'feonsiderable 
cantidad el número de sn» prosMítos, mientras'que esa 
pequeña tregua contribuirá á éalmar las pasiones esci- 
tadas por lachas continuas y  añejas.

Es necesario que en todas las localidades' procu­
ren las fuerzas coaligadaa aproximarse, y  será mas dl^- 
no de aplauso aquel individuo, comité, tertulia ó casino, 
que rompa primero la'valla dé la tradicional repaision, 
por medio de comunicaciones ó visitas á sus adversa­
rios de ayer; de hoy y de mañana, que Van éin embargo 
i  cooperar á la obra común.

¿8i una peste invadiese el país, se preguntarían los 
españoles por sus opiniones políticas para auxiliarse?

¿Si un ejército extranjero vidaq? :^esfraé fionteraaJ^ 
se dividirían en partidos los  ̂^pañides ^a|a ;extéri«t- 
narlo?

No seguramente. Pues hoy que la peste de la unión 
liberal invade nuestros derechos, infesta nuestras le- 
jes, pervierto ^nasti^a-costlfia)^^ (ffcseasitoofiálí' nuear 
tro cérazon á impulsos de su 'codicia': hoy que el enjani- 
bre d » esa colmena codiciosa, atropella y: viola la morsl 
y la justicia, acudiendo á toda suerte de reprotadosme- 
dius para redaeitfiés ú l«'ibii{k>ten(Aá y hacér'de lás ri­
quezas del país despojos de sus orgías y bacaoales, de- 
IjemoBren arasde la nación deponer todas' nuestras reñ- 
Cillas.; y por medio de un pacífico alzamiento naeional, 
jestraix ese enjambre, purificarnos de esa peste, demos­
trar al mundo qne aun tenemos sangre en las venas, 
energía en el corazón y vergüenza en el rostro, y no po­
demos conseotir que la nación, orgullo de la historia, 
seé' presa ̂ nfTjjq pufiado'no avaros, da ignorantes, que 
han'comerctadáoan'sq howa, y que hoy, perdida ya la 
aínya, qWcrén apoderarse de la nuestra para continuar 
su ilicito comercio.

Trabajo infructuoso y  perdido es el que E l  
Puente de Alcolea dedica á sembrar la*cizaña en 
el vasto campo de la coalición.

La semilla qne arroja está vana y no germina. 
Es imposible que las vulgaridades produzcan ño­
res, ni aun retóricas, y es muy gordo el hilo esco­
gido para urdir el lazo en que han de quedar pre­
sos los quq el colega juzga atacados de tontitís.

Aguarda y 1® verás.

Ya pareció aquello.
Según h l Imparcial se ha presentado al fin la 

tantas veces anunciada despedidaífie los progre­
sistas históricos, para que se les boire de la lista de 
sécios dela Tertulia progresista.

Se van con la música á otra parte, á formar or­
questa ó charanga con entera separación del ele­
mento unionista ó conservador. Estará de oir una 
banda en que todos los músicos tocan el violon.

Una retirada á tiempo y  con órden suele ser 
más meritoria que el mismo triunfo. La de que se 
trata estaba calculada y  se ha emprendido en la 
ooasion oportuna, cuando podía producir efecto,

sólo que se ha querido picar la bola tan baja, que 
ha resultado una pida insigne.

Dejemos que E l  Im parcial nos lo cuente; 
«iSócius que hacia tiempo habían sido dados de baja 

venirse en Eueru del 72 anunciando qne se separaban de 
ia sociedad! Llegóse de este modo al número de 67 fir­
mas, esfuerzo supremo, en ei que habían s.do inverti­
dos dos meses, y ni pudiendo ¿a afiddir m una más, por- 
que se huOia llegado á estampar una iiima de persona 
qne no había sido siquiers sólo de la Tei tulia progresis­
ta democrática, firma que hubo luego que borrar, hubo 
que determinaroe á dar curso á la tan asendereada co- 
munitmciou.

Y  en efecto: anoche fué entregada en la Tertulia pro- 
gresista-democratiua con su fecha dol mes do Eucro 
aunque en blanco el día, con las ürmas de los que ha­
blan sido dados de baja en 1870 y 1871, y una firma ta- 
chaoa. ¡Y  con todo esto 67 firmas!

Veinte candidatos ministeriales figuran entre los 67 
firmantes; 31 de estos son empleados. La guardia negra 
del Gran Elector, vulgo Sr. Mateo y Sagasta, se cuenta 
entre los firmantes.

Adelante con el progresismo histórico, que ya le 
obligarán los umonistes á aprender como Se arria la 
«vieja bandera» sin volar ia santabárbara.

A  todo esto, preguntará el i uñoso lector, ¿y aquello 
de la fusión? ¿Y aquel partido conservador qu ocupó el 
.poder después de las disueltás Cortes? Fantasmas que 
un felevado persónaje ha visto desaparecer tan pronto 
como los mistificadores vieron logrado su intento. Y, si 
no, hay está la misma comunicaeion de las 67 firmas 
(reunidos en dos mtses) que da lé y  testimonio de ello.

♦Con los mismos deseos y propósitos que en 1857, 
nos vemos en la doiorosa precisión de abandonar (salvo 
los 51 firmadles que ia hablan abandonado antes de 
Enero del 72) esa sociedad, traslaclándunqs (buen viaje),á 
la qne desdé hoy establecemos con el hvtiórico, honrado 
é imperecedero nombre de progresista:»

I La Prensa dice que el gobierno se ha visto en 
precisión de dár órdenes á sus delegados en las pro­
vincias, para que desmientan el falso rumor de la 
marcha proyectada de D, Amadeo de Saboya.

Este rumor data de hace mas de dos meses, y  
es fácil de presumir que cuando hasta ahora no se 
ha desmentido es evidente qué no ha podido des­
mentirse antes.

El crédito que merece la afirmación del colega, 
puede calcularse por la exactitud de la que en el 
mismo suelto hace de que el gobierno no había te­
legrafiado á los gobiernbs la rotura de la coalición 
y otros excesos del antiguo Circo de los Bufos.

Ya dijimos anoche al Debate y  repetimos hoy á 
La Prensa, que los partes oficiales cuya existen­
cia niegan, publicados eu varios periódicos, los tie­
nen á su disposición en nuestra redacción.

La Nación  no teme que los ministeriales triun­
fen en la próxima lucha, á pesar del lujo de arbitra­
riedad que desplegan.

«No tiene nombre, dice, lo que el país presencia en es­
tos momentús criticos por que atraviesa la política e.-pa- 
ñola; no tienen ejemplo las tropeliasque el Gobierno, por 
medio de sus auxiliares, comete en los distritos para ob­
tener un s..ñado triunfo, ni hay memuria de que se ha­
yan puesto en juego, con tau inusitado descaro, las 
influencias del poder para desvirtuar la verdad del su­
fragio.

El secreto de las urnas deja do serlo desde el momen­
to que no se reparten las cédulas electorales á los que 
el Gobierno sabe ó sospecha que tiene enfrente, como 
acKintece en Yelez-Málaga y otros puntos; cuando se 
observa la tendencia de hacer concurrir a ese acto á loe 
militares que, ó no tienen la edad competente, ó no 
cuentan el tiempo de residencia que la ley previene, co­
mo lo induce á creer la actitud ó las medidas tomadas 
por el dignísimo alcalde popular de Madrid cerca del 
señor ministro de la Guerra; como lo demuestra el afan 
perseverante del Sr. Romero Robledo, quien no con­
tento con haber inundado de cartas ios distritos de An­
dalucía, permanece toda la noche conferenciando tele­
gráfica y directamentccon los gobernadores de provin­
cia, siendo estraño al departamento encargado del ne­
gociado de elecciones; como lo denota ese exhuberante 
repartimiento de credenciales; como lo prueba ese lujo 
fastuoso, esa prodigalidad de gracias otorgadas á per­
sonas oscuras, sin antecedentes y  sin méritos, y  como 
lo pregona sse sistema de fuerza, esa presión qne ios 
agentes ó delegados emplean conminando. con amena­
zas, con embargos, ó con prisiones.»

PERIÓDICOS DE ANOCHE.

E l  Argos escribe unas nuevas variaciones so­
bre el ya pesado toma de la coalición, ̂ 4«8 qne no 
ofrecen otra novedad que el parecido que tienen 
con lu  de Iberia y d e n ^  dbl^a^ ministeriales. /

. ^  c^tio^e qpe diariameütdj recién  el satfto y '  
seña; y fieles á la consigna, venga ó no á euéntft,. 
sueítáú un torrente de palabras que suelen alguna 
vez focmar cpnceptpsv poro no razones.

Esta vo3r E l  A  rgos, por más que mira, no vé el 
medio de conciliar las distintas tendencias de los 
coaligacios, y les pfégUtíla cómo, cuándo y de qué 
manera se propqnén, hacer lá felicidad del, país, 
con el objeto de convertirse á la nueva religión po­
lítica que hau fofmadó tnoderadoé, Carlistas y re­
publicanos.

A ciertas preguntas acons^a el refrán oidos 
sordos, pero por cortesía diremos á E l  Argos-. \khi 
verá Vdl

E l  Universal demuestra con sólidos argumen­
tos que la fusión de progresistas históricos y  unio­
nistas. no existe y que nunca creyó duraderos los 
productos de la nueva industria para hacer parti­
dos á máquina. .

La cuestión eléetorál ha roto el frágil material 
que sirvió para Construir el partido conservador y 
la creación de la Tertulia Moutejo, para la cual se 
ha despedido de la Tertulia radical el bañdo cala- 
maresco, prueba hasta la evidefacla qué se sigue 
acariciando la idea de un tercer partido-.

Sobre ese tema sigue discurriendo E l  Univer­
sal en está forma:

P'drque sTla fusión es un hecho, ¿á qué la creación de 
ese Casino, esclusívamemte progresista?

¿Por qué los nuevos sócios no ingresan desde luego 
en el círculo de la unión liberal, así copio los antiguos 
demócratas ingresaron después de nuestra fñsion en la 
Tertulia progresista democrática?

Si los montejistas se limitaran á despedirse de la 
Tertulia radical, este paso equivaldría á separarse de 
nuestro partido; pero la constitución de otro Circulo 
eijuivale á separarse también de 'To.s unionistas, es ni 
más ni menos que la creación del tercer partido, su. ño 
durado, constante objeto de las ambiciones de Sagasta.

y  hó aquí falseada otra vez la voluntad del monar­
ca, y hé aquí un bello motivo para nn nuevo mtmoran- 
ÍM,m.

Porque no cabe dudar que Sagasta está de acuerdo

con Montejo, y es cosa vista qne el círculo disidente ha 
de ser la tienda donde vayan a co' ijarse los diputados 
sagastinos y esa turba ds independientes en secieto y 
con siniestros fines apoyados por Sagasta contra los 
fronterizos.

Abiertas las Córtes, y aprobadas las actas, allí se le- 
vant.irá ia bandera del tercer partido, capitaneado por 
el presidente dei Gabinete.

Nosotros no tenemos para qué avisar á los unionis­
tas de este suceso: ellos lo saben, y puesto que lo con­
sienten, eilá se las hayan.

Tampoco hay para qné anunciar al monarca cómo 
está su partido, y de cómo se cumple su voluntad: debe 
saberlo, y  puesto que lo tolera, él sabrá por qué.

Exponemos, si, á la consideración del país, al ̂ cual 
únicamente nos debemos, y por cuyos intereses mira 
mos, un fenómeno extraño: el ministerio actual se cons­
tituyó á título de la fusión del partido conservador: la 
fusión esta rota, el partiáo conservador se ha deshecho 
y el mínisterió sigue mandando. ^

Dé lo cuál bien puede deducirse que aquí se escribirá 
un menurandun siempre que se trate de salvar un Go­
bierno conservador; pero estos documentos nunca irán 
dirigidos á derribar un Gobierno conservador, por más 
que haya falcado á sus compromisos.»

E l  Tiempo ayuda de la manera que puede á 
E l  Debate á tranquilizar á Las Novedades, que se 
muestra alarmado por la posibilidad de que triun­
fe D. Alfonso ó la RepúMica.

Nadie puede,'en concepto de nuestro apreciable 
colega, pensar en sustituir lo existente, que es la 
felicidad suprema dé España.

Tenemos: ,
Una monarquía democrá tica sin fuerza ni tra­

dición en el pais.
Una Hacienda en constante y  terrible déficit.
Un clero numeroso y  respetable maltratado por 

los gobiernos revolucionarios.
Una magistratura removida en masa.

Una prensa perseguida y  encarcelada en nom­
bre de la libertad y  de los derechos individuales. 

Una amenaza constante al órden público.

E l  D iario Español, con una sinceridad que le 
honra, Confiesa ing.^nuamente que se b|i equivoca­
do, que el pueblo español no estaba suficientemen­
te preparado para entrar en el pleno disfruto de los 
derechos que se le han otorgado.

«¿Qué ha hecho, pregunta, el gobierno, para atraer­
se las simpatías y  el apoyo de laé clases conservadoras? 
Bien poco, á la vordad.-simular una fusión qde en reali­
dad no-existe, y que n<y ha pasado de los lábios;'enga- 
ñar al pais asegurando qué esa fusión se ha hecho y que 
es el partido conservador el que ocupa el poder.

Ante la gravedad de los males que vemos venir, ya 
no podemos, ya no debemos ocjltarlo.- Si con la espe­
ranza de que esa fusim se eonsolidára y llegara á ser 
verdadera, hemos dicho hasta hoy que se había hecho, 
y que era sincera y  estaba á punto de pérfeccioñarse, 
desvanecida hoy esta esperanza, diremos la verdad, aun­
que nos sea sensible: la fusión no existe, la fusión es 
aparente, la fusión no puede hacerse, porque los pro­
gresistas la repugnan y porque no han tenido ni tienen 
el propósito do renunciar á su antiguo nombre ni á la 
esperauza de reconciliarse con los radicales.

Unas contri buciones mas recargadas que antes 
y la propiedad desamparada.

Inseguridad personal en los caminos, en las ca­
lles y hasta en la misma casa del ciudadano.

Unas autoridades civiles desconocidas por sus 
merecimientos.

Ayuntamientos nombrados de real órden para 
infiuir eu las elecciones.

Un ejército quebrantado por el favoritismo.
Una administración completamente desqui­

ciada.
Una de nuestras mas ricas posesiones en per- 

pétua guerra,
Paralización completa de las obras públicas.
Una Benéticéucia sin pan, ni cama, ni remedio 

que ofrecer al pobre. ‘
Una desmoralización y  na egoísmo crecientes 

en todas las clases de la sociedad.-
«Y , para conjurar tantos peligros, concluye B l 

Tiempb, y acudir al remedio de tantos males, tenemos 
al frente de ia nación un Gobierno antipopular, com­
puesto de dos’exiguas fracciones de partidos distintos, 
unidas en veintiiiuatro horas por mandato regio, para  ̂
llegar á lfts alturas■ministeíláles; y  contra el que se ha 
levantado la más formidable y  terrible coalición qué pu­
do imaginarse, compuesta de los tres más grandes par­
tidos antidinásticos del país, y dé otro, asimismo nu­
meroso, disciplinado y compacto que, anteponiendo los 
intefesís dé ñi p i t ia  i  sü^.,,afeccionea particulares, se 
uBe|o|^lo^(j^emifc^^¡ia^ íerr^bar al Gobierno y concluir 
con este insoportable órdeu de cosas.

Creentos.lior lo tanto, que L<u Novedades no tiene 
per qué alarmarse.

Todo va bien, perfectaikéUté.»! • ,

La Esperanza está dispuesta a tolerar al Go­
bierno que restablezca juagados y capitanías gene­
rales; que reparta destinos, crifceé y  g^f^as á dies­
tro y siniestro; que se hagan ofrecimtohtos á¿los 
pueblos imposibles de cumplir, y que se use y  abu­
se del telégriffq y te i cjqrrqp; péto átúeiAza'dbn el 
retraimieutú de todos los partidos si se intenta ir 
mas lejos.

«Lo^que la coalición no puede tolerar, y no tolerará, 
es que s e ^ le  á la ley y se viole la ley en su ccáldicton 
mas esancial eu un solo pueblo!

Según dicen hoy varios colegas, algunos gobéi'nado- 
res se proponen no repartir las cédulas electoralée hwta 
la Ducho ví4>era de la elección, y aun esto de módo qné 
el re^rtu  empiece por los adictos dei Gobierno.

Asi estos se apoderarán de las metas por completo, 
con lo cual computarán al candidato amigo los votos de 
su adversario.

Pues es preciso ^ue la ley se cumpla extrictamente 
en esto puBlb, y la coalición debe hablar muy claro al 
Br. Sagasta.'

O las cédulas se reparten con arreglo á la ley dias 
antis de las eleccioites en todos los pueblos de la monar­
quía, ó se deja el caiupo electoral libre al Gobierno, y 
salga el sol por .Antoquera.»

Después emite el colega su opinión sobre loque 
úebe hacerse respecto á la partida de la Porra  que 
vendrá en auxilio de los candidatos ministeriales, 
res;iecto á los Lázaros, á los jueces que los resuci- 

t e r y  irlas juntos de escrutinio que los proclaman 
diputados.

Y  concluye con una suposición y  un saludable 
consejo:

«Suponemos, dice que de todos Mto^ cebos, y  de 
otros, y tainJbien de a.gunus sarg-ntos-’ y  ofiijfclee,' se 
ocupará Beriamente la junta de'c&'SftClWSi, pr'e^íóféñJo á 
los electores lo que deben hacer: por de pronto, convie­
ne que tenga esto presente.

Sobre todo, lo de repeler la fuerza por la faerxt,pun­

to qne exige cierta previsión: la previsión do proveerse 
con tiempo de los chismes necesarios.»

El gobierno, pues, con sus vacilaciones y  con su 
dualismo ha creado una situación insostenible, ha 
amontonado sobre la pátria todo género de peligros, se 
ha encerrado á sí mismo en un laberinto que no tiene 
salida, porque es tristemente cierto, la situación no tie­
ne salida Constitucional. ¿Qué puede esperarse délas 
Córtes que se van á elegir? Vistas las probabilidades 
qne ofrecen las elecciones y las condiciones en que se 
han colocado los ministeriales y los coaligaaoa, debe 
creerse que si el gobierno obtiene mayoría, esta será tan 
insignificante, y discrepará de la minoria en una cifra 
tan corta,-que desde luego puede asegurarse que si las 
anteriores Córtes se hicieron ingoberaables, las que se 
esperan han de serlo mucho más.

SECCION OnC iAL.

[Gaceta de ayer.)

Por decreto del ministerio de la Gobernación, fecha 
14 de Marzo, se dispone:

á'Artículó 1.® La junta de escrutinio que según el ar­
tículo 118 de la ley electoral debe instalarse en el pueblo 
cabeza de distrito á los tres dias de concluida la elección 
en los colegios electorales, se verificará el dia 15 de 
Abrilen  los distritos de Santa Cruz de Tenerife, Las 
Palmas y Guia.

Art. 2 ® La junta general para el nombramiento de 
senadores, de que trata el art. 114 de la mencionada ley, 
se celebrará en la capital de la provincia el dia 21 del 
mismo mes.»

Por real órden de 16 de Febrero, de acuerdo con la 
sección de Gobernación y Fomento del Consejo de Es­
tado, se deja sin efecto el acuerdo de la Diputación de 
Pontevedra de 16 de Diciembre ultimo, relativo á la ven­
ta de unos pinos y robles del monte comunal de Sabaja- 
nes en favor del ayuntamiento de Montariz,' devolvién­
dose el expedieote al gobernador, ó fin de qne aquella 
acuerde de nuevo con sujeción á lo prevenido en la ley 
de Montes de 24 de Mayo de 1863.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Berná 12.— Para el 12 de .Mayo se ha fijado la vota­
ción del pueblo suizo sobre el nuvo proyecto de Consti­
tución aprobado por el consejo federal.

París 15.—Los príncipes de Gales llegaron á Marse­
lla, desde donde se dirigen á Cannes.

Viena 14.—Seguo noticias de San Petersburgfo, es 
probable el nombramiento del gran duque Alejo de v i-  - 
rey de Polonia, dándose una amnistía general en favor 
de los polacos.

Suez 13—Hoy ha llegado el vapor francés que con­
duce el correo de la China y Filipinas.

París 14 (tarde).—El clero católico déla Alsscia se ha 
negado á celebrar una función religiosa cou-motivo del 
aniversario del nacimiento del emperador Guillermo de 
Alemania.

En la Bolsa han cotizado:
El 3 por loo francés á 56‘77.
El 5 por loo Ídem á 89‘35.
El interior español ó 26’30.
Versalles 14 (noche).—La Asamblea ha aprobado hoy 

la totulidud del proyecto contra la Internacional.
Probablemente la Asamblea suspenderá sus sasiones 

desde el 28 de Marzo al 28 de Abril.
Amberes 14.— En la Bolsa se hau cotizado;
El 3 por loo español á 30‘35.
El portugués á 40 3¡4.
Amsterd.am 14.—Se han cerrado en la Bolsa;
E l 3 por loo español á 31‘30.
El portugués á40‘70.

Fabra.

SECCION DE PROVINCIAS

Hemos recibido el programa de las funciones de Se­
mana Santa en Sevilla.

Salen las procesiones siguientes:
Domingo de Ramos.—Santo Cristo de la Fundación 

y María Santísima de los Ángeles.
Santo Cristo del Silencio, desprecio de Herodes y 

Nuestra Señora de la Amargura.
Lunes.—Santo Cristo de la Columna y azotes y Ma­

dre de Dios de la Victoria.
Miércoles.—Nuestro Padre Jesús de las Tres Caldas 

y Maria Santísima del Loreto.
Santo Cristo de las Siete Palabras y María Santísi­

ma dé los Remedios.
Jueves.— Sagrada Oración de Nuestro Señor Jesu­

cristo en el Huerto y  María Santísima del Rosario en 
sus Misterios Dolorosos.

Nuestro Padre Jesús de la Pasión y  María Santisima 
de la Merced.

Viernes de madrugada.—Jesús Nazareno, Santa 
Ciuz en Jerusalen y  María Santísima de la Concepción.

Nuestro Padre Jesús del Gran Poder y  María Santí­
sima del MáyórDólór y Traspaso.

Sentencia de Cristo y María Santísima de la fispe- 
ranzá. ••

Kueitro Padrt Jesús Nazareno y Nuestra Señora do 
la O.

Viernes.—Santo Cristo de la Conversión del Buen 
Ladrón y MRrín Saut|sima de Mooserrate.

Sagútda Mortaja de Nuesfro Señor Jesucristo y Ma­
ría Saiítíéifta de la'Piedad.

Nuestra Señora de la Soledad.
. (: ______ .: ;:

Los repetidos crímenes que se cometen en la pro­
vincia de Málaga sugieren ai D iario de Andalacia, de 
aquella capital las siguientes lineas:

«Llama verdaderamente la atención de las personas 
sensatas el considerable número de atentados que 'de. 
algunos días acá se repiten en España y de cuyos he-^ 
choB se ocupa la prensa periódica. '

Los ataques á la  propiedad; los secuestros; los ase-^ ' 
sinatos; los robos se multiplican de un modo alarman­
te, como acontecía hace un año cuando era ministro 
de la Gobérnácion el Sr Rivero.

No acertamos á esplicarnos satisfactoriamente la re­
producción funesta de semejantes escandalosos atenta­
dos, siendo así que aun deben conservar los crimínales 
memoria dei terrible escarmiento llevado entonces á 
efecto y que sirvió para acallar un tanto las pasione.s 
aviesas y las hostiles hazañas de la gente de mal vivir.

Rechazamos, sin embargo, y así lo digimos oportu- 
mente; la forma escepcional dada á los castigos y  per­
secuciones del año último, porque sin justificación eyi-, 
dente y clara no'Comprendemos las manifestaciones do 
la ley; pero ello es indudable que nuestra sociedad re­
clama una medidá séria, enérgica, tranquilizadora qne 
restaure la confianza, que devuelva á su legítimo cauce 
los instintos extraviados.

Obra es esta que exige la atención perseverante del 
gobierno; obra de necesidad absoluta que puede y debe 
lleva- á término dentro de su. facnltaoes. teda vez que 
tiene á su a.'csn-e Ja adipcmn de medidas ji.dic.a »s y 
admin^rativas con que garantir la seguridad completa 
asi de las personas como de las propiedades.

Atravesamos una verdadera crisis, relativa álos cri­
mines, á los actos de vandalismo que reseñamos: fuerza 
«a consignarla y  dar al país el reposo de que eatá ae-

Ayuntamiento de Madrid



J5L ECO DE BSEANi, -Sábado 16 de Marzo de 1872.
diento y á cuya pérdida no son estrañas las oscilaciones 
políticas de todos loa dias y todos los momentos.

Para crímenes la provincia de Valencia.
Hé aquí el que nuevamente refiere un colega de 

aquella ciudad:
«E l pueblo de Adzaneta acaba de ser teatro de uno 

de los crímenes mas espantosos que se puedan imagi­
nar. El domingo, entre nueve y diez de la noche, oye­
ron los vecinos de la casa que habitaba el médico don 
Luis Escribá algunos gritos; pero creyendo que eran 
originados por alguna cuestión conyugal, no h icic ’on 
caso ninguno. A l poco rato, no obstante, pasaron varios 
sugetus por frente á la casa de aquel facultativo, y co­
mo le vieron tendido en el suelo oieron parte á la auto­
ridad, la cual se presentó inmediatamente, encontrando 
á aquel ya muerto y acribillado á puñaladas. Además, 
un poco separado se hallaba también el cadáver de su 
virtuosa mujer, anodinada en ademan de súplica.»

El Sr. Morera de la Valí, redactor de E l Tradieio- 
*al, condenado á ocho años de presidio por injurias á 
D. Amadeo, ha rechazado por segunda vez las gestio­
nes que par.a lograr su indulto se iniciaban. La orensa 
trató de soHcitarlo al sabérsela condena recaída en la 
causa que se le seguía, y estos dias los Sres Echegaray 
y Figuehola hán querido hacer Ío mismo, como dijimos 
á nue^tros lectores, mas otra vez el Sr. Mor.jra ha de­
clarado que no creía decoroso aceptar el indulto de un 
monarca a l que pensaba seguir combatiendo.

A  pesfir de e lo, E l Radical anuncia que seguirá ges­
tionando para obtener la condena da la pena impuesta.

En la calle de Bonair^^ dice un diario de Valencia, 
se promovió estos últimos dias un escándalo regular en 
una habitación, alarmando al vecindario. Los autores 
observaron desde el balcm á un inspector que estaba 
enfrente enterándose de lo que pasaba,, y le trataron de 
curioso, por lo que se vió en la necesidad de epseñar la^ 
insignia.s de su autoridad, a lo que contestaron aquellos 
invocándola libertad de que cada uno hace en su casa 
lo que le da la gana.

Parece que se ha dado conocimiento á.la alcaldía 
para que aplique el oportuno correctivo.»

En Molins de Rey se ha inaugurado, ó costa del ayun­
tamiento, una escuela para adultos, con gran júbilo de 
todos loa habitantes de aquella población.

Nos parece un dato estadístico curioso, y por lo mis­
mo lo copiamos, el que se lee en un remitido publicado 
por la hidependencia y dirigido á la Crónica da Catalnña, 
firmado por un masón, en el que dice éste que en cuatro 
años escasos la masonería se ha desarrollado en España 
de tal modo que lleva aclimatadas más de doscientas lo­
gias, que aunque solo cuenten cada una por término 
medio con cincuenta miembros, forman un total de diez 
mil miembros.

Leemos en el Eco de la Provincia, diario de Huesca: 
«Van á trascurrir tres meses desde que los tenedores 

de papel contra el Estado han presentado en estas ofici­
nas las facturas del Cupón vencido en 1.® de Enero pró­
ximo pasado sin que hasta la fecha se haya recibido la 
órden para el pago de una obligación tan sagrada.

¿Si querrá el Sr. Camacho esperar para hacerlo á que 
venza antes el Cupón de 1.® de Julio próximo?

Decimos esto porque nos estraña sobremanera tanto 
retardo en el pago de unas obligaciones tan sagradas, 
retardo que ya sabe el señor ministro de Hacienda favo-  ̂
rece muy poco los intareses de los tenedores de papel.»

Leemos en E l Radical de Valencia:
«Se nos ha asegurado que el gobernador de la pro­

vincia ha ordenado al C;ego empresario de la venta de 
periódicos en esta ciudad, que no saque al público pa- 
pelito alguno sin antes haberle pasado un ejemplar _y 
recibido su beneplácito.»

Hé aquí la prévia censura. ¿Que dirán á esto los pe­
riódicos ministeriales?

VARIED AD ES

UN PENSAMIENTO A EL GENIO.

Os hilaga li fama, anheláis brillo,Os placen, españoles, los laureles,Y dejáis perecer en todas partes De miseria los genios y las artes.
Así dice la enérgica cantora del Guadiana en su en­

tusiasta composición La Virgen de M nrillo . Así se due­
le del menosprecio que é l genio inepira á los españoles; 
pero ese vivo despecho, ese enérgico reproche, esos 
amarguísimos acentos que exalan sus inspirados ver­
sos, nadie los oye y van á perderse en el,espacio.

Deja la lira, hermosa poetisa. ¿A qué cantar en fa­

vor del génio? ¿A qué abogar por él? Todo es inútil; y 
si no, pasea tu m-rada por la multitud, y  verás la indi­
ferencia ó el egoísmo pintado en los semblantes; pero 
mira con más atención á aquel jóven que pasea pensati­
vo y te convencerás de mi aserto. ¿Qué notas en la len­
titud de su andar? ¿qué te dice la palidez y  el abati­
miento que revela su fisonomía? ¿qué su raido traje? Lo 
primero índica una lucha interior que lo consume. Lo 
segundo, la miseria Tú convendrás eonmigo en esta 
parte, ¿no es verdad? Pues bien, obsérvalo. Ahora alza 
los ojos. En su mirada se lee claramente el génio de Be- 
Uini. Mira como se anima y resplandece: la inspiración 
ó alguna ilusión dichosa le acaricia. ¡Pobre cisne! ¡El 
raudal de tu melodioso cántico se pierde sin ser escu­
chado! ¡Tú sonríes en medio del martirio! ¡La vida para 
tí cs î n calvario! ¿Sucumbirás en su fatal pendiente?

II.

Mira, Carolina, ven, aparta de ahí tus miradas y ob­
serva en esa pobre habitación. Desde luego comprende­
rás que en ella se rinde culto al arte de Españólete y  de 
Rafael. Mira qué bella pintura está sobre aquel caballe­
te. Representa una mujer; ¡pero q'úé triste está! ¡Con 
qué verdad se pinta en ella el desaliento!

I Brotan lágrimas de tus negros ojos, Carolina; te im - 
; presiona dolorosamente la profunda tristeza que aquí se 
. halla impregnada en todo lo que nos rodea; mas la imá- 
( gen y el silencio que escuchamos en torno es el fiel re­

trato del estado del alma de aquel hombre que se halla 
de pié junto al ángulo opuesto.

CfOntempla su actitud. ¡Cuán interesante! pero ¡cuán 
desgarradora! Sus ojos, fijos en la pintura, se ven nu­
blados por las lágrimas, que yodando por sus mejillas, 
van á caer en sus brazos cruzados sobre el pecho.

¡Noble ser! Alza los ojos del mundo, él no te com­
prende; parque no te merece. A llí, en aquella bóveda 
que tú en tu delirio quisieras copiar; allí mira; aquélla 
es tu patria, la pátria de los mártires, la patria de los 
elegidos.

III.

Fija tus ojos, generosa cantora, en el fondo de ese 
modesto escritorio.

Por él se pasea un hombre. ¿En qué cohsistirá la 
palidez de su marchita frente? Habla solo como un ser 
que ha perdido la razón. Oigamos lo que dice:

Me lancé al mundo con fuerza de gigante, con la 
fuerza que presta una conciencia limpia, un corazón 
recto y un laudable deseo; mas el mundo excéptico des­
preció-mi doctrina, y en su egoísmo despiadado me de­
ja morir de hambre ¡Qué ingratitud!

Así clama el poeta filósofo, así se queja, y un rau­
dal de lágrimas inunda su rostro. A llí llora el sábio... 
¡Ah! y vosotros españoles sois tan sordos á su llanto 
como á su moralízadora doctrina. El os halaga en el 
teatro con la suave cadencia de sus sonaros versos: él 
os moraliza con sus novelas: él os instruye con sus li­
bros de ciencias; y sin embargo, todo esto no es bastan­
te para llamar vuestra atención, para escitar vuestra 
gratitud.

Aparecen entre vosotros esos profetas; y vosotros 
los hacéis mártires.

Yen Carolina, vamos al bosque: no cantes á los hom­
bres, que ellos no escuchan mas que la voz de las pa­
siones. Canta sí, á La rosa blanca j  A la siempreviva, 
¡Ah! si me fuera dado cantar como tú; haría coro á tu 
sentida y  sencilla trova.

Canta á las flores paloma del Guadiana, canta mien­
tras yo lloro. .....................................................................

M a r ía  de l a  Paz W a f l a r  A r c e .
Niebla I I  da Marzo de 1812.'

nuevo  v o lc a n  e n  e l  ARCHIPIELAGO FILIPINO.

La isla de Camiguin está situada al Norte de la de 
Mindanao, de cuyas costas no dista más de seis á ocho 
millas; su circunferencia es solo de muy pocas leguas, 
y la mayor parte del interior le constituyen elevados 
montes. En las faldas de estos y en los valles se cria en 
gran cantidad uno de los más importantes productos del 
archipiélago, el conocido abad ó cáñamo de Manila,'ó 
sea la fibra del masa lextllis.

El dia l.® de Mayo de 1871, después de una série de 
violentos terremotos, se abrió un volcaii en un valle 
cerca del mar. Según se refiere, la tierra se hinchó, cru- 
gió y se abrió luego, arrojando grandes cantidades de 
piedras, arena y cenizas, pero no lava líquida

Los daños causados por la erupción quedaron lim i­
tados á una pequeña superficie de dos á tres millas de 
extensión, y los muertos no pasaron de ochenta á no­
venta personas, que pudieron haber escapado á no ha­
ber tenido tanto empeño por salvar sus cortos bienes.
' Como la erupción y demás fenómenos volcánicos 
continúan por algún tiempo, los habitantes, aiarma- 

! dos, abandonaron la isla en gran número, refugiándose 
 ̂ en las vecinas islas de Mindanao, Bohol, etc., de las 
'  cuales volvieron la mayor parte al cabo de algunas se­

manas^ por haber cesado la erupción.

Durante el mes de Junio el volcan echó humo y  es­
coria; esta última, según noticias, muy poéo á poco, 
cual si se desbordase el cráter, resbalando luego por las 
laderas sobre la masa de finas cenizas grises que fueron 
arrojadas al principio; después ha continuado en acción^ 
pero débilmente, hasta las últimas noticias, que alean 
zaban al mes de Agosto.

La erupción, en vez de romper por la cumbre á las 
laderas de las colinas más altas, tuvo lugar en un valle, 
entre dos estribaciones del monte próximas al mar y á 
la inmediación de uno de los principales puablos; cuyes 
habitantes le abandonaron, y no parecen dispuestos á 
volvejr aunque fué pequeño el daño causado en el mismo..

Como es costumbre en el país, circularon historias 
muy exageradas, y solo en fuerza de dLseutir y compa­
rar las noticias de testigos presenciales dignos de fé, se 
ha podido hacer un relato de todo lo digno de atención, 
debido principalmente á las observaciones de dos perso­
nas entendidas que visitaron la isla con este objeto.

El año de 1871 ha sido notable por la extensión y 
frecuencia de los terremotos en todo al archipiélago fili­
pino, si bien, exceptuando el caso de Camiguin, no fue­
ron seguidos de muy graves consecuencias.

t e a t r o  DE L A  ZARZUELA.

La empresa de este teatro, deferente con las indica­
ciones de la prensa y deseosa de seguir obteniendo los 
favores que el público con tanta justicia le prodiga, ha 
hecho en los precios que anunció en su primer prospec­
to la considerable rebaja que nuestros lectores verán en 
los que publicamos á continuación.

Ya hemos dado anteriormente á conocerlos nombres 
de los artistas que han de funcionar en la presente tem­
porada, cuya reputación es innegable. Los sacrificios 
que por este y otros conceptos se impone la empresa, 
son dignos de la consideración del público, que evitará 
con su favor las consecuencias que aquella sin vacilar 
arrostra'.

Hé aquí ahora los nuevos precios que el último 
prospecto señala:

Abono por treinta representaciones de ópera italiana. 
—Palcos’ proscenios plateas, sin enícadas, á diario por 
38 funciones 6.480: á turno par ó impar 3 240: á tercer 
turno 2.160.—Idem plateas y entresuelos, id., 4Í320, 
2.250 y 1.560.—Idem principales, id., 2.160, 1.170 y 
840.—Idem proscenios segundos, id., 2.160, 1.080 y 80. 
—Idem segundos, id., 1440, 810 y 600.—Butacas, id., 
576, 288 y 204.

Para los señores abonados de los palcos principales 
á un dia fijo á la semana se abre nn abono á sexto tur­
no por 60 reales cada función.

Precios diarios.
Palcos proscenios plateas, sin entradas, 230.— Idem 

plateas y  entresuelos, id., 160.— Idem principales, id., 
80.—Idem proscenios segundos, id , 80.—Idem segun­
dos, id., 60.—Butacas, con entrada, 30.—Sillones de 
latea, id., 16.— Asientos de id., id., 10.—Sillones de 
anfiteatro entresuelo, id., 14.— Asientos de id., id., Í0, 
—Sillones de anfiteatro principal, id., 12.— Asientos 
de id., id., 8.—Sillones de anfiteatro segundo, id,, 10.— 
Delanteras de galería alta id., 8.—..Asientos de anfitea­
tro segundo y gaiería alta, id., 4.— Entrada para pal­
cos y abonos, iJ . 4.

Los billetes con anticipación en la Contaduría ten­
drán sobre aquellos precios el aumento siguiente: Los 
palc'os, 20 rs.; las butacas. 4 rs.; sillones de los .anfitea­
tros, 2 rs.; y los as.entos, un real.

G Á C E T i L L ^ S .

Del « ’Werk s‘AU,» periódico que se publica en
Inglaterra, tomamos los siguientes pormenores de un 
choque habido entre tres trenes dentro de un túnel:

tren de viajeros que salid da Cardiff el dia 7 á 
las nueve de la mañana, se encontró con otro que iba 
cargado dá piedra en el túnel de Gaerphilly, que mide 
una milla de extensión, en .la línea de Rhymney.

La fuerza del choque puso fuera de la via el tren de 
mercancías, quedando completamente destrozando y 
obstruyendo el paso.

,.4i,lgunos momentos después, otro tercero vino á toda 
velocidad cargado también de carbón á chocar contra 
les dos primeros.

El horror de la situación era indescriptible: las má­
quinas y  coches estaban por el suelo hechos pedazos y 
los viajeros llenos de consternación; pero á pesar de un 
accidente tan terrible, no ha habido que lamentar mas 
desgracias que una herida grave que recibió uno de los 
empleados de la empresa.

El señor alcalde primero constituclonál 'ha pu­
blicado un bando en que se ordena lo siguiente:

1.® Se prohíbe coger y cortar flores en los jardines 
públicos, bajo la multa de una peseta, que será pagada 
en el acto en el papel correspondiente, y la pérdida de 
las flores.

2. * Los que corten ramas de los árboles en loa pa­
seos públicos, se suban á ellos, les quiten las hojas ó 
causen cualquiera otra clase de daño, y  los que deterio­
ren las estatuas; serán deteuilosy sometidos á loa tribu­
nales de justicia para que sean castigados con arreglo al 
art 5S5 del Código penal.

3. * Se prohíbe tamlieu convertir en merendero 
cualquiera de los sitios del Parque de Madrid (antea 
Buen Retiro),

4. ® Se prohíbe asimismo saltar por encima de las ta­
pias, enverjados, tablas, alambres, listones y cuerdas

I que cerquen los jardines púbiieos ó indiquen no poderse 
pasar por ellos. ,

5. ® Queda igualmente prohibido incomodar, hosti­
gar ó maltratar á los anímales y á las aves pertenecien­
tes al ayuntamiento que se custodian en sus estanques 
y jardines.

Los contraventores de las disposiciones 3 ®, 4,® y 5.® 
incurrirán en laS multas prescritas en Iqs artículos 607 
y 619 del citado Código, cuyo máximun se impondrá 
siempre eu caso de reincide'ncia, y están además obliga­
dos al resarcimiento de los daños que causen.

6. ® La conservación de los jardines y  paseos públi­
cos, de sus plantas, árboles y  estatuas queda bajo la 
salvaguardia de todos los vecinos de Madrid.

El código penal y los guardas son las dos fuerzas 
coercitivas pára el cdínpUmiento de estos preceptos. . 
¿Los respetarán los contraventores? La respuesta que- . 
da á cargo del curioso lector.

L a  rev ista  «Th e 'Atheoeum» publica la  siguiente
noticia:

«A  veinte leguéis (je Rochester, en el Estado de Nue­
va-York, un pozo de petróleo, abierta á 150 metros de 
profundizó, se encuentra.en comunicación con una 
caberna, de donde se escapa una corriente de gas de < 
alumbrado en la cantidad de 450 á 480 metros cúbicos 
por hora. Cuando se enciende este gas eu el estremo del 
conducto que ie  da cabida; se ZoducC úna llama de 
nueve metros de longitud Hasta el presente este gasó­
metro natural no" ha cesado de suministrar una canif • 
.dad de gas siempre constante.» ' '

Se ha repartido el número 10 de «L a  Moda Ele -
gante Ilustrada, correspondiente al 14 del mes actual, 
que contiene los artículos y grabados siguientes:

Texto. Esplieacion de los grabados.— í*artir la V ié- 
ja, por doña Ko.bustiana Armiño de Cuesta.—Una boda 
en el Brasil.(conclusión), por D. Remigio Caula.—^¿Pien­
so en tí? poesía, por D. José Puig Perei.— El tiempo 
Santo, por D. A. F. Grilo.— Recetas caseras.—Pliego de 
dibujos.— Esplieacion del figurín iluminado.—Solucio­
nes.— Advertencia —Salto de caballo.—Anuncios.

G r a b a d o s . Cuellos y fichús.— Dos tiras bordadas 
para sillas, sillones, portiers, etc.— Lambrequin de pa­
ño.— Envoltura para cesto de compra.-^Dos cuellos pa­
ra niños —Cenefa para cortinas.—Corpiño descotado de 
tul negro.—Corpiño de faya negra.—Berta de tul y ra­
so.— Almohadón de respaldo (bordado de oro y  plata).— 
Dos esquinas para tapas de álbum, acerico, etc.—Cor­
batas para hombres.—Bata para hombre.—Taburete 
revestido al punto de aguja.—Tire bordada al punto ra­
so.—Velos de tul.— Peinados.—Casquete.—  Centro de 
cartera ó álbum.—Velo de punto de aguja.—Cuatro en- 
tredoses p'ara lencería.—Dibujo de una arandela.— Tra­
jes de baile y sociedad.

Concierto.— Para la  próxim a semana se dispone
uno instrumental que tendrá lugar en uno de los princi­
pales teatros, y en el que tomarán parte el Sr. Spira y 
el concertista barcelonés Sr.'Trullás.

La función se dividirá en tres parte.?, estando á cargo 
una de ellas del aplaudido prestidigitador Sr. Blanch.

Continúan con la  mayor actividad los estudios 
para la ejecución del proyecto del gobierno ruso que 
tienen por objeto enlazar el mar negro con el mar Cas • 
pió por medio de un canal que ponga en comunicación 
directa el litoral del Mediterráneo con el Asía central.

La longitud total del canal, .debe ser de 640 verstes 
(el verste corresponde á unos 1.665 metros). Calculando 
el número de operarios á 32.000 á razón de 300 jornales 
por operario y por año, bastarían L800 dias, ó sean seis 
años para realizar esta obra gigantesca. Los gastos se 
calculan en 81 millones de rublos, ó sean 10 millones de 
francos ménos qne los dél canal de Suez.

Este proyecto ha merecido los elogios dé la prensa en 
general y del alto comárcio europeo, al que la nueva 
via de comunicación ofrece ventájas considerables.

El tercer número de la «Crónica de los Cervan-
tistas publica á la cabeza un artículo en que se notician, 
los preparativos hechos en varias ciudades de España 
para solemnizar el aniversario de la muerte del Manco de 
Lepaoto. En Valencia y en Sevilla se disponen grandes 
fiestaq literarias, y  sabemos que en Madrid tendrá tam­
bién sesión extraordinaria el Ateneo Militar, dedicada 
almas grande .testimonio.,de que las letras no embota» 
la lama.

El citado ^ lega  ruega.á sus compañeros en la pren­

sa que procuren generahzar el pensamiento y se sirvan 
comunicHrls noticias que servirán para el número ex - 
traordinario que piensa d ir  el 23 de Abril.

»X a  mantilla.—Ka aristocrático papel, dice nues­
tro celega La Política, con cifra condal y exquisito olor 
de violeta, hemos recibido estos lacónicos renglones, 
firmados con dos iniciales:

«Es cierto lo que V. dice eu La Política: todas las 
que nos preciamos de buenas españolas adoptamos el 
traje nactonál. En Semana Santa nos verá V. con él pa­
ra no iXt&náoiíe.'íío jamás, jamás, jamás.—C. de L .»

Mis paisanos—Conozco á un valiente, decía un 
andaluz, que se pegó un tiro á looca de jarro.

—¿Y se lastimó?
— ¡Quiá! Nb señor, porque la pistola era de chispa y 

se olvidó ponerle la piedra.

También andaluz.— ¡Hombre! Qué sabiondo d e ­
be V. ser, dijo un soldado á un estudiante vizco.

—¿Se puede saber por qué?
—No hay inconveniente; es porque:.;
-:*-¿Por qné?
— Porquo puede V. leer de un libro dos caras á un 

I tiempo. . ■

BOLSA DE MADRID DEL DIA 15.

1 -'l ÚLTIMOS PKEOIOg

PONDOS PÚBLICOS.' '
del 14 del 15.

« . • ,.A (• ^

Rent. perp. del 3. ............. 27 20 27-10
Id. pequeños.................................... 27-30 27-15
14. fin de mes...................... 00 00 00 00
Renta perp. exterior........... .............. 32 35 3í-20
Billetes hipotecarios.......................... 100-(X) 100-00
Id, del Banco de Castilla 0. , __ . . . ; . 00 00 85 25
Bonos del Tesoro................... 76 75 76-25
Resg. C.® Déos................ ............... 79-10 79-00

carrts. y  sociedades.
Obras públicas 1858........................... 00-00 00-00
fkrro-carrilkb.—Obligaos. 2.000.. 54 50 54-30
Id. de 20.000..................................... - 64 00 00 00
Banco de España. , ............... ........... 177-60 177-50

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f . ............. ................ 49 35 49-40
París á 8 d. v ................................... 5-18 5-18

BOLETIN RELIGIOSO.

S«nt« dei día.
San Julián, mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo .de-Ouarenta horas en la 

iglesia de las Escuelas Pías de San Fernando, donde 
principia el setenario de la Virgen de las Angustias.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE L A  OPERA. -  A  las 
ocho y media.— F. 113 de abono.— T. 2.® par.— 
A  beneficio, de los asilos dei Pardo.— Dinorab.

ESPAÑOL.—A las 8 li2 .—F. 177 de abono.-T. 3.® 
impar.-^Dofia María Coronel.—Roncar despierto.

Za r z u e l a .— a  las 8 1¡2—F. 33 de abono.—T. 3.® 
impar.— A  beneficio de la señorita doña Amalia Maído- 
nadó.— El primer dia feliz.—Cavatina de Rosina del 
Barbero de Sevilla.

CIRCO (plaza del Rey).—A  las 8 1¡2.—F. 164 de abo­
no.—T. 2.® impar.— El arte de hacer fortuna.— El abate 
Pirracas.

ALHAM BRA.—.4. las 8 1[2.—Función fuera de abo­
no á'benéficiq de la señorita Graciosa Mayerani.,—La 
fidelidad á prueba —La criadiídel cura.

SALON ESLAVA (Pasadizo dq" San Ginés).4—A  las 
ocho.—Mi prima Paulina..7-Campens.— Guerra para 
hacer las paces.—Tomar la rebancha.—Cuadros disol­
ventes.

Ca p e l l a n e s .—-a  las 7 1¡2.— República^emenlna. 
—  Los, tiempos del rey Perico,— El Calvário.—Los tiem­
pos del rey Perico,— Este cuarto no se alquila.—Baile.

L A  RISA.—F. 7,.® de abono.—T. 2® par.— A  las 
8 1¡2.—Lps habladores.—La coalición/■

La temperatura de Madrid fué anteayer en sú máxi­
mum^ 14‘6 grados y  bajo, en su noíniimim- á 6‘2.

MADRID.— 1872

Imprenta del Indicado»  dk los Caminos dk Hikrr/-, 
< Costanilla da los'^'Angeles, 3. '

SECCION DE ANUNCIOS.
ELEGANCIA EN PALMAS 

I ,  8, 20, 30 Y 50 REALES.
Almacén de flores de Ellas López, calle de la IBonlera 15.

SE CEDE UN GABINETE CON ALCOBA ESPA­
CIOSO, en punto céntrico, y casa' lujosa, con póca esea - 
lera y en un prqcio económioo.. •' -■

Se alquilará con muebles ó sin ellos...., .>
Para más pormenores, en lá Administración de este 

periódico, Visitación, 8, 2.®, darán razón.

E L  E C O  D E  E S P A Ñ i r r  ^

PERIÓDICO MODERADO.

Se publica todas las mañanas escepto los lunos y 
•grandes festividades del año.

■)íí

^ Escuela superior de matrmátieas g.
u - B
g  del Ingeniero 1.*̂  de Caminos *

i  D, FRANCISCa CRISTOBAL PORTAS, g

, Preparatoria completa para todas las carreras espe- 
iales, civiles y militares y facultad de ciencias.— Es­
cuela de dibujo y pintura.-r-Idiomas.— Accesorias.— 
Alumnos internos, medio pensionistas y externos.

in d ic a d o r  Olfl-ICIAL

DE LOS CAMINOS DE HIERRO.
revista semanal. >

Contiene : Horas de llegada y salida á todas las está- 
ciouM, precios y tarifa de fondas.—Mapa- de los ferro­
carriles dé EsZ qĉ i Portugal y Mediodía de Francia.—  
Anuncios de establecimientos balnearios, fondas , etc,, 
tanto de Esgaña como del estranjero. Se vende á 2 rea­
les en todas las librerías y en la Administración, Cos­
tanilla de los Angeles, 3, imprenta.

PARIS H
|i9, HoDlorgaeil Secretas

Tratamiento infalible por ______
TUVO de (Precio Í 4r.) B01.0S de ARwüWI»

MADRID.
Agencia franco española 

calle del Sordo, 31.

íí

C o M e  y blaaco de Haría Antonieta.
Fábrica de Martin, hijo, proveedor privilegiado de la reina, de las emperatrices toseja ó María Luisa, de la duquesa de Berry, etc., asi como délas cortes extranjeras. Casa fundada

pilos nro luctos, losúnic s mencionados en la exposición universal de 1867, comunican al
■í-‘ ñ fru.:riir i deliciosa, conservando su juventud en vez de alterarlo. _

cutw una fre.cur, San Hunoré. En M alril, Agencia franco española. Sor­

do, por m o fa rá  »

PAPEL WLINSII
El inmenso éxito de este remedio es debido á 
sus propiedades constantemente probadas, á su 
iccion pronta é infalible, que atrae el esterior la 
.rritacion cuya tendencia es fijarle en los órganos 

— .............  médicos oara la curación de los reumas, bronquitis,

Agencia franco española en .Madrid, 31, calle del sorao, 81 ve F ti„-nadez ÍA 3 472)
reno Miquel, Borrell hermanos, Senchez Ocaña, Escolar, U l z u r ^ _________  ’

m m
DE HIGADOS FRESCO S 

-E l  B A C A L A O  D E
Farm* 2RueCastiguone Pabis

rienósitiis en Madnn, farmacias de simún, Murenj Miquel, Escoiar, Sadeúez ÜJzur
u  Ag..d« tr.K .-..g .«o l., 3l,».li8 «.1 SonJ., to

VERDADERAS
- INYECCION 
'Y CÁPSULAS
RICORD

DE CH. FAVROT 
te la *  p o .e .á a r  ú* laa V anaalM  

•ateatleaa.
Para «vitar lai faliifiea«lon«i, ezi- 

ja«« «1 Borabr* j  Irma : .

CH. FAVROT
Pam*, lOá, me Ricbeliea, Pirii. 
Precie en Sipafia: Jnjeeeion 16 r*. 

Capialai 22 i*.—Oepoiitoa en Hai /̂iá 
eaaa da loi SS. Borrell karmanoi; 
Eicolar; Morena Miqael; Sánchez 
®^afiayaa tadu laa iarmaoiaa. —La 
■^éneia fraaeo-Iipañola, 81, «alia 

u Sarda airva la» pedidai.

PA STA  PECTORAL Y  JARABE
OE N'SFÉ de OELIINGRENIER

DS «AZIS

SO médicos de los hospitales de P ir is  han e sp e - l 
rimentado su tfíeacia contra la tna, el a<ma, la f 
sripi\ la eoquelaelie, o (os eenvuiaiva yl 
las irritaelone. del pecho y de la garganta.

Yanta por mayor: Madrii, Agencia franeo-e.spa- 
nola, Sordo. 3 ' . — Por menor Borrell hterm'*, .Mo-í 
reno Miquel José. Simón, Escalar, Sánchez Oca-1 
ña V Onega. Desconfiar de las falsilicaciones. '

HYOROCLYSE|onuevagerin* 
;a para lava- 

Itivas é invec­
ciones, a churro Cuntmuu ei »ulo, sin émbolo 
ni resorte, y que no necesita hilaza, cuero, ni 
corcho. Su forma es de las mas bonitas, sim­
ple su mecanismo, y su precio muy módico. 
A. Fetit, inventor de los cliso-bombas y del 
ardo-bomba para jardines; calle de Jouy, 7, en 
París. Madrid, Sordo, 31.

C A P S U L A S  Y S A C C A R U R O

JARABE DE BROIMÜRO BE POTASIO.
Este jarebe cara radicalmente las enfermedades nerviosas así como las convtdsivas, porquo 

no conti^n.í ni cloruro ni ijduro.—Véndese en casa del inventor H. Mure, en Pont St. Esprit 
(Gard, Francia.)

En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, 31, calle del Sordo.—Por menor, á 24 rea­
les frasco, en casa de los Sres. Moreno Miquel, Bcrrell hermanos, Escolar, Sánchez Ocañsy

DE EXTttA,CTu HlDHOALCOHÓLiro ESTEBEADu DE CUBEBA DE DELPECH»..:?
FABM.VCÉUTICO', 23, RUE DU BAC, PABIS.

Este extracto representa diez veces su peso de Cabeba, y. se administra en cápsulas que 
contienen 0‘75 centigramos. ’

Diez años hace que le usan con éxito MM. Bergeron, Bouchut, Demarq^uay, Ricord, miem­
bros de la Academia de Medicina, y iin g.>-aa número de médicos de los nospitales dé París 
contra las anginas diptéricas,blenhorragia, el catarro de la vejiga. '

También se usan bajo forma de s a c c a r u r o , para los niños, contra ¡ t  dipíesia y  el crup. Ver 
el Boletín Terapéutico, Marzo, Abril, 1870.—Precios: cápsu a s ,^  rs.; saccaruro, 14 rs. * '

En Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31.—Por. menor, Sres. Moreno 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

— 1--------------- —-------------- - - ---------  -  - - ...........  I ' __________________________ _

T i l  HA l i l i  IPN  “ “ minuto y es el único que con-
u.-aul/l/ J U D lu l l .  tiene realmente todos los elementos dcl caldo 

f  casero, ó aea carne, legumbrus, grasa, jaletina y sal. Precio 8 reales.—  
En París, Desnolx y  compañía, 22, rué du Témple.— En Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, señores Moreno Miquel, Borrell hermanos. Escolar, Sanche» Ocaña y 
Ortega.

GRANDK EXITO EN PARIS.

VELOLTINE FAY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO 

im p a l p a b l e , in v is ib l e  y  a d h k r e n t e .
Da al cútís frescura y trasparencia.—5 frs. la caja completa con borla en París. En Es- 

jaña, 22 rs.—INVENTOR Charles FAY , perfumear, 9 rué de la Paix, París.
En cada cajakag una noticia sobre el uso de la V B L O U T IN E .

La Agencia franco e.*pañola, 31, calle del Sordo eu M.idrid, sirve los pedidos.
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Mo- 

ales y Pascual García del Valle. En provincias, los depositarios de la Agencia franco espa- 
iola, calle del Sordo, número 31.

Ayuntamiento de Madrid




